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AUTORES 


EN  THE 8  ACTOS 

Adriana  Angot  (Filie  de  Mad.  Angot).  i  A/.  Ch.  Lecocq. 

Amapola  (La  Marjolaine) . M.  Idem. 

La  Archiduquesa  (Mad.  l'Archiduc). .  .  .  \  M.  M.  J.  Offenbach. 

.  \ L.  Vidal  y  Llimona.  Mitad. 

Artagnan.... . ...< 

,  ..  (Z.  Vidal  y  Llimona.  "* M. 

Barolin . . . \  7  74 

I  Varney. 

Bodas  de  Enriqueta  (Las)  (Noces  D'Oli-jZ.  Rosendo  Dalmau.  M.  Ed- 

vette) . j  mundo  Audrán. 

Campana  de  la  ermita  (La)  (Les  dra-(  .  ,  ... 

gons  de  v  íllars) . . .  \ 
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la  main) . )  dal.  M.  Ch.  Lecocq. 
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Condesita  (La)  (La  Petit  Mademoiselle).<  sendo  Dalmau.  M.  Ch. 

(  Lecocq. 
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r«  /r  ü  .  IZ..T.  L.  Domine  y  Vidal  y 

Conh  (Les  Pres  Sarnt-Gemus) . y  Llimona.  M.  Ch.  Lecocq. 

Contrabandistas  (Los)  (Les  Braccon-J^.  jj  Offenbach 

niers) . ... . )  '  •* 

TA-  rr?  1\  1  1  /t  \M  Vidal  y  Llimona,  y,.  Ch. 
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Dragones  (Los)  (Les  dragona  de  V¡-h, .  Maillart. 

llars) . i 

/T?1,  n  r»  A  \  \Z.  Vidal  y  Llimona.  Mitad. 

Daquecito  (F.l)  (Le  Petit  duc) . . . .  M  Ch/r,ec0cq. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


DIANA .  Srta.  Naya. 

MARIETA .  Sra.  Vidaurreta. 

CONDESA  DE  BEAUMONT .  *  Vargas. 

UNA  MOZA .  »  Millanes. 

ROBERTO  DE  FORVILLE .  Sr.  Barreras. 

GONTRÁN  DE  BELCOURT .  »  Bueso. 

CONDE  DE  BEAUMONT .  >  González. 

SAMUEL,  usurero  judío .  »  Guerra. 

MAULEÓN .  »  Soler. 

ROUVIER . . .  »  Coscollano. 

RENARD,  hostelero .  >  Segura. 

UN  VIGILANTE  NOCTURNO _  »  Talayera. 

LADRÓN  i.° .  »  Galindo. 

LADRÓN  2.° .  »  Aparicio. 

TEFE  DE  LA  GUARDIA  BUR¬ 
GUESA .  ))  SüÁREZ. 

SARGENTO  DE  ARQUEROS  REA¬ 
LES  .  »  García. 


Caballeros,  lacayos,  mozas  de  la  hostería,  vecinos  y  vecinas; 
burgueses  armados  y  arqueros  reales. 


La  acción  en  París.  Año  1640. 


Esta  obra  es  propiedad  de  D.  ANDRÉS  VIDAL  Y  LL1M0NA,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  sus  pose¬ 
siones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


Jardín  de  la  hostería  de  Renard,  en  un  extremo  de  París.  Ta¬ 
pia  al  fondo,  con  portal  en  medio,  que  da  al  camino  real.  Por 
detrás  de  la  tapia  se  ve  el  campo ,  y  á  la  izquierda  las  prime¬ 
ras  casas  de  París.  A  la  izquierda  puerta  del  comedor  ador¬ 
nada  con  guirnaldas,  y  al  mismo  lado  un  pabellón.  A  la  de¬ 
recha,  glorietas  adornadas  como  para  una  fiesta.  Apliques 
de  jardín,  macetas,  estatuas;  todo  distribuido  con  gusto. 
Enfiladas  de  vasos  de  colores  y  faroles ,  que  á  su  tiempo  se 
encienden,  y  queda  todo  iluminado  á  la  veneciana.  Por  de¬ 
recha  é  izquierda  entiéndase  siempre  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA 


Mozas  de  la  hostería,  vecinas,  y  luégo  RENARD 


MÚSICA 

VECINAS.  (Entrando  por  el  foro.) 

Según  lo  que  se  murmura 
y  se  ve  por  las  señales, 
se  prepara  aquí  una  cena 
de  personas  principales. 
Cuánto  lujo  de  vituallas 
y  abundancia  de  licor; 
el  que  pagará  la  cuenta 
debe  ser  un  gran  señor. 
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Mozas. 


Todos. 


Ren. 


Diz  que  cuesta  dos  mil  libras 
esta  cena  al  caballero  , 
y  con  ella  se  despide 
de  la  vida  de  soltero. 

Diz  que  habrá  muchas  propinas  ; 
eso  nunca  está  de  más. 

Esperemos,  esperemos; 
lo  que  fuere  sonará. 

Diz  que  cuesta  dos  mil  libras 
esta  ce, na  al  caballero , 
y  con  ella  se  despide 
de  la  vida  de  soltero. 

( Se  adelantan  al  proscenio. ) 

Señor,  si  de  ser  soltera 
me  pudiera  despedir, 
de  buen  grado  yo  lo  hiciera 
sin  cenar  y  sin  dormir. 

(Vanse  las  vecinas ;  las  mozas  arreglan  las  luces 
hasta  que  se  van  en  la  segunda  escena.) 


HABLADO 

Vamos,  hijas  mías,  un  poco  de  activi¬ 
dad.  Y  ahora,  recapitulemos.  Trescientos 
escudos  por  un  lado,  y  doscientos  cin¬ 
cuenta  por  otro .  Cuatrocientas  libras 

por  los  vinos . ,  ciento  por . Total,  mil 

libras,  que  vienen  á  ser  las  dos  mil  que 
he  pedido;  una  cena  de  dos  mil  libras  pa¬ 
ra  un  noble  arruinado . El  señor  vizcon¬ 

de  de  Forville  no  se  anda  por  las  ramas; 
verdad  es  que  se  casa  con  una  dote  con¬ 
siderable . ,  y  eso  me  tranquiliza  para  el 

cobro. 
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Gon. 

Ren. 

Gon. 

Ren. 

Gon. 

Ren. 

Gon. 


Ren. 


Gon. 

Ren. 

Gon. 

Ren. 

Diana. 


Gon. 

Diana. 

Gon. 

Diana. 

Gon. 


ESCENA  II 

RENARD  y  GONTRÁN  (foro). 

¡  Eh  ,  amigo  !  (  Desde  la  puerta. ) 

¿Qué  se  os  ofrece,  monseñor? 

¿Sois  vos  el  dueño  de  la  hostería  ? 

Para  serviros. 

¿Conocéis  al  vizconde  Roberto  de  For- 
ville? 

Tengo  ese  honor. 

(Gontrán  se  adelanta.)  He  recibido  una  invi¬ 
tación  suya  citándome  aquí.  ¿Ha  llega¬ 
do  ya? 

No,  monseñor;  pero  no  puede  tardar. 
Podéis  esperarlo  si  gustáis.  Se  aproxima 

la  hora  de .  (Ruido  y  voces  dentro.) 

¿  Qué  voces  son  ésas  ? 

Nada;  algún  accidente  en  el  camino  real. 
(Siguen.) 

No  os  detengáis  por  mí.  Id  á  ver  lo  que 
sucede. 

¡Cielos!  Ha  volcado  una  carroza.  (Diana 
aparece,  y  se  dirige  á  Renard.) 

¡Ah  señor,  socorrednos!  (Vase  Renard.) 


ESCENA  III 

GONTRÁN  y  DIANA 

¡Ah! . ¡  Diana! 

¡  Gontrán! 

¡Adorada  Diana!  ¿Vos  aquí?  ¿Á  qué  debo 
tan  feliz  encuentro? 

Al  cielo  tal  vez,  que  os  coloca  en  mi  ca¬ 
mino. 

¡Bendito  azar! . Pero  explicadme . 
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Diana.  ¡  Silencio,  por  Dios!  Ahí  está  mi  tía.  Di¬ 
simulad. 


ESCENA  IV 


DICHOS;  la  CONDESA  DE  BEAUMONT  sostenida  por 
MARIETA  y  RENARD 


Ren. 

Cond. 

Ren. 


Mar. 

Gon. 

Diana. 

Mar. 

Gon. 

Mar. 


Entrad ,  señora.  Aquí  hallaréis  todos  los 
auxilios  que  vuestro  estado  reclama. 
¡Dios  mío!  La  condesa  de  Beaumont  en 
una  taberna. 

Desvaneced  vuestros  escrúpulos,  seño¬ 
ra.  Ayer  era  taberna;  pero  hoy,  gracias  á 
la  nueva  muestra,  es  hostería. 

Animo,  mi  buena  señora,  y  agradezca¬ 
mos  al  cielo  que  el  mal  no  sea  mayor. 
(Diana,  una  palabra.) 

(Una  palabra .  ¡  Un  adiós  !) 

Dejad  que  os  sostenga,  y  vos,  guiad.  (Á 
Renard.) 

Venid,  Diana. 

(Quedaos.)  (Se  dirigen  al  pabellón,  dando  un 
empujón  á  Diana,  que  iba  á  seguirlos.) 


ESCENA  V 


GONTRÁN  y  DIANA 


Gontrán. 

Diana. 

Gontrán. 

Diana. 

Gontrán. 


MÚSICA 

¡Oh  Dios!  ¿De  mí  te  apartas? 
Quedarme  aquí  no  puedo. 

¿Y  así  tu  fe  me  guardas? 

Si  escuchan . ,  habla  quedo. 

¿Qué  quieres? 

Saber,  Diana, 
qué  fué  de  nuestro  amor. 
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Diana. 

Responderá  á  tus  dudas 
mi  llanto  abrasador. 

Los  DOS. 

Recuerdos  queridos 
de  nuestros  amores , 
del  alma  nacidos 
entre  almas  de  flores 
que  puras  crecían 

allá  en  J  ^  J  jardín , 

y  mudas  decían 
que  nuestros  amores 
tendrían  buen  fin. 

GONTRÁN.  (Á  Diana,  que  se  dirige  al  pabellón. ) 


Diana. 

Detente, 
mi  Diana. 

Me  esperan, 

Gontrán. 

GONTRÁN.  (Llevándola  al  proscenio.) 

Hermosa  inhumana, 


i 

consuela  mi  afán. 

Diana. 

Gontrán. 

c  Por  qué  tras  larga  ausencia 
te  encuentro  hoy  en  París? 
La  suerte  nos  separa, 
i  Qué  decís  !  ¡  Ay  de  mí ! 

Diana. 

RACONTO 

En  el  condal  castillo 
do  vi  la  luz  primera , 
corría  mi  existencia 
tranquila  y  placentera. 

IO 


Allá  fué  donde  un  día 
desde  el  jardín  te  vi  : 
tus  mágicas  palabras 
embelesada  oí. 


Y  sin  contar  las  horas 
que  rápidas  volaban, 
felices  dos  amantes 
eterno  amor  juraban. 

Mi  dicha ,  de  repente, 
trocóse  en  cruel  dolor, 
y  fué  un  triste  convento 
la  cárcel  de  mi  amor. 


Hoy  rompen  mi  clausura 
para  sacrificarme. 

A  un  noble  caballero 
pretenden  enlazarme . 

Gontrán.  ¡Oh  Diana!  ¡Nos  juramos 

eterno  amor  los  dos ! 

Diana.  Gontrán,  con  mi  destino 

luchar  no  puedo.  ¡Adiós! 

Los  dos.  ¡  Oh  Diana  !  ¡  Nos  juramos 
eterno  amor  los  dos ! 

Gontrán,  con  mi  destino 
luchar  no  puedo.  ¡Adiós! 

(Diana  se  encamina  vacilante  al  pabellón,  y  Gon¬ 
trán  la  detiene.) 

HABLADO 

Gon.  ¡Oh,  no  será,  Diana!  Renunciar  á  tu  amor 
es  imposible.  Mi  corazón  sabrá  dictarme 
algún  medio  para  evitar  nuestra  eterna 
desgracia. 

Diana.  Tu  insistencia  será  vana,  Gontrán.  No 


Gon. 

Diana. 

Gon. 

Diana. 

Gon. 

Diana, 


Mar. 


Diana. 

Mar. 


Marieta. 


tengo  fuerzas  para  resistir  á  las  imposi¬ 
ciones  de  mi  familia.  ¿Qué  hacer? 

Tu  corazón  me  pertenece.  Es  mi  bien:  es 
mi  vida.  Yo  sabré  defender  mis  derechos, 
contra  todo  lo  que  se  oponga  á  nuestra 
felicidad. 

¿Qué  intentas ? 

Ante  todo,  volver  á  verte. 

Mas  ¿cómo?  (Sale  Marieta  y  escucha  hasta  su 
tiempo. ) 

Es  preciso  que  te  vuelva  á  ver.  Dime  la 

hora,  el  sitio,  y  te  juro . 

¡Oh!  Es  imposible. 

ESCENA  Vi 

DICHOS  y  MARIETA 

¿Qué  es  lo  que  acabo  de  oir?  ¡Imposi¬ 
ble!  ¡Ah  damisela!  Hé  aquí  un  vocablo 
completamente  desconocido  en  el  len¬ 
guaje  del  amor. 

¡Marieta! 

¿No  sabéis  que  el  amor,  cuando  es  amor, 
vence  siempre  los  imposibles?  Y  va  de 
cuento;  escuchadme. 


MÚSICA 

Amaba  una  reina 
á  un  pobre  pastor , 
y  quiso  nombrarle 
del  reino  señor. 

La  reina  decía: 
querer  es  poder: 
y  cuando  bien  se  ama, 
poder  es  vencer. 
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Si  venció  la  reina, 
fué  porque  podía; 
si  la  reina  pudo, 

fué  porque  quería . 

Y  aplicad  el  cuento  , 
damisela  mía , 
si  queréis  que  os  lleven 
á  la  vicaría. 


Juntos. 


Los  DOS. 


Marieta. 


Los  TRES. 


Combatid  con  fe  y  anhelo 
del  amor  siempre  en  favor, 
porque  siendo  en  bien  del  cielo, 
sale  siempre  vencedor. 

Esperemos  con  anhelo 
del  amor  en  el  favor, 
que  el  amor  presta  consuelo 
si  no  sale  vencedor.  (Hablan  bajo,  y  jus¬ 
tifican  lo  que  canta  Marieta.) 

Por  ejemplo:  dos  amantes 
que,  á  pesar  de  ser  constantes, 
van  riñendo  á  lo  mejor. 

Ya  se  arrullan,  ya  se  quejan, 
ya  se  arriman,  ya  se  alejan, 
ya  se  tratan  con  rigor. 

La  beldad  se  formaliza, 
pero  al  cabo  se  humaniza, 
y  el  amor  por  fin  venció. 

El  galán  tierno  y  ufano 

pide  á  la  beldad  la  mano; 

él  la  besa,  y  se  acabó.  (Gontrán  besa  á 

tiempo  la  mano  á  Diana.) 

Combatid  con  fe  y  anhelo 
del  amor  siempre  en  favor, 
porque  siendo  en  bien  del  cielo, 
sale  siempre  vencedor. 

Esperemos  con  anhelo 
del  amor  en  el  favor, 


Gon. 

Mar. 

Diana. 

Gon. 

Mar. 


Gon. 


Diana. 

Gon. 

Diana. 

Gon. 


Diana. 

Cond. 

Mar. 

« * , 


Cond. 

Mar. 
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que  el  amor  presta  consuelo 
si  no  sale  vencedor. 


HABLADO 

Quedamos,  Diana,  en  que  consientes . 

(Consentimos,  caballero,  consentimos! 
¡Marieta! 

¿Esta  noche? . 

Al  dar  las  once  en  el  reloj  de  San  Sul- 
picio. 

Si  tu  amor,  Diana,  es  tan  grande  como  el 
mío . 

¿Puedes  dudarlo? 

El  sacrificio  que  te  imponen  debe  repug¬ 
nar  á  tu  alma. 

¡Oh!  Sí. 

Pues  juro  ante  Dios,  y  suceda  lo  que  su¬ 
ceda,  que  esta  noche  serás  mía,  ó  moriré 
en  la  demanda. 

¿Y  crees  alcanzar?.... 

(Dentro.)  ¡Marieta! 

De  todos  modos,  acudid  á  la  cita.  Voy 
allá,  señora  condesa.  Á  las  once,  al  pie  del 
muro  que  da  ála  plataforma  de  un  jardín. 
Este  jardín  comunica  con  el  hotel  del  se¬ 
ñor  conde  de  Beaumont,  mi  amo:  y  el 
muro  que  lo  cerca  está  en  el  callejón  de 
Santa  Catalina.  No  faltéis;  yo  respondo 

de  todo.  (Coge  el  brazo  de  Diana,  y  fingen  que 
pasean  tranquilamente.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  y  la  CONDESA 
¡Marieta! 

¡Cuánto  habéis  tardado,  mi  buena  señora! 
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Cond.  ¿Que  yo  he  tardado?  ¿Dónde  estabais? 

Mar.  Recorríamos  este  hermoso  jardín,  donde 
nos  habéis  mandado  esperar. 

Cond.  ¿Que  yo  os  he  mandado?....  No  recuerdo. 

(Viendo  á  Gontrán.)  ¡Ah!  ¿Este  noble  señor 
estaba  aquí? 

Mar.  No  estaba  aquí,  señora  condesa.  Este  ca¬ 
ballero  presenciaba  los  trabajos  para  la 
compostura  de  la  carroza. 

Gon.  Y  llegaba . 

Mar.  En  este  mismo  instante . 

Gon.  Para  anunciaros  que  el  coche  está  arregla¬ 
do  y  dispuesto  á  recibiros. 

Cond.  Os  agradezco  la  molestia  que  pude  oca¬ 
sionaros,  señor . ,  señor . 

Gon.  Conde  Gontrán  de  Belcourt. 

Con.  Mil  gracias. 

Mar.  No  hay  de  qué  darlas.  (Voces,  risas  de  los 
convidados  que  entran  por  el  foro.) 

Con.  ¡Marieta!  ¿Qué  voces  son  ésas?  Démonos 

prisa,  Diana;  partamos.  (Vase  con  Diana.  Los 
caballeros  saludan  cortésmente.) 

Mar.  No  olvidéis  vuestro  juramento.  Á  las 

once . ,  y  yo  respondo  de  todo.  (Vase.) 

ESCENA  VIII 

GONTRÁN,  MAULEÓN,  ROUVIER  y  caballeros, 
luégo  ROBERTO  y  después  RENARD 

Rou.  ¿Dónde  vas,  Mauleón?  ¡Ah,  comprendo! 

¿Esperas  alguna  indiscreción  del  estribo? 

Mau.  (Bajando.)  Amigo  Rouvier,  he  visto  una 
pierna  admirable. 

Rou.  •  ¿La  de  la  vieja? 

Mau.  Al  contrario,  la  de  la  joven . Pero  ¡qué 

veo!  ¡Gontrán  aquí! 
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Todos. 

Mau. 

Gon. 

Mau. 


Gon. 

Mau. 


Gon. 


Todos. 

Gon. 

Mau- 

Gon. 

Ror. 

Rou. 


Rob. 

Gon. 


Rob. 


¡Gontrán! 

<¿De  dónde  sales,  romántico  trovador? 

Esperaba . ;  venía  por . 

Señores . ,  se  ha  turbado.  Habremos  in¬ 

terrumpido,  sin  pensar,  el  desenlace  de 
una  cita  amorosa. 

¡Oh!  Calla,  Mauleón. 

Señores,  Gontrán  se  amosca;  esto  es  una 
confesión.  Te  felicito,  amigo  mío.  Debe 
ser  encantadora,  á  juzgar  por  el  aire,  la 
elegancia  y  distinción  con  que  lleva  el 
velo. 

Mauleón,  te  suplico  formalmente  que  no 
sigas  esa  chanza  de  mal  gusto,  porque  no 
estoy  dispuesto  á  tolerarlo. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡Soberbio! 

Un  caballero  debe  ante  todo  respeto  á 
las  damas. 

¿Que  frecuentran  hosterías? 

(Gontrán  echa  mano  á  la  espada.) 

¡Vive  Dios! 

(Saliendo  é  interponiéndose.)  (¿Qué  pasa,  se¬ 
ñores  ? 

Nada,  que  hemos  sorprendido  á  Gontrán 
en  plática  amorosa.  Quisimos  ponderar 
la  belleza,  probable,  de  la  dama  tapada,  y 
se  ha  incomodado  con  nosotros. 

Más  debiera  enfadarme  yoúontra  un  ami¬ 
go  que  nos  abandona. 

Ya  ves  que  no,  puesto  que  estoy  aquí. 
Me  escribes  diciéndome  que  tienes  un 
favor  que  pedirme;  me  imagino  que  se 
trata  de  un  duelo,  y  aquí  me  tienes,  con 
mi  espada,  á  tu  disposición. 

Gracias,  querido  Gontrán;  pero  no  se 
trata  de  un  duelo.  Os  he  invitado  hoy  al 
entierro  de  mi  vida  de  soltero.  Se  trata 
de  que  me  acompañéis  á  la  penúltima 
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Gon. 

Rob. 

Todos. 

Rob. 


Mau. 


Rob. 

Rou. 


Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


Ren. 

Todos. 


Coro. 


morada:  al  matrimonio . ,  mientras  es¬ 

pero  la  tumba. 

¿Te  casas? 

¡ Ay!  Sí.  (Coa  dolor  cómico.) 

¡Horror!  ¡Mal  amigo! 

Por  supuesto,  enlace  de  conveniencia: 
mejor  dicho,  de  necesidad;  y  á  no  ser  por 
una  dote  respetabilísima,  contante  y  so¬ 
nante .  ¿Querréis  creer  que  ni  tan  sólo 

conozco  á  la  víctima  que  me  destinan? 
Mañana  debo  ser  presentado,  y  dentro  de 

un  mes . ,  consummatum  est. 

Mira,  no  hablemos  de  matrimonio.  En 
primer  lugar,  no  hemos  venido  aquí  para 
oir  lástimas. 

Es  muy  justo. 

Y  en  segundo  lugar,  se  perciben  desde 
aquí  ciertos  perfumes  culinarios  que  pro¬ 
testan  contra  la  melancolía. 

¡Adiós,  Roberto! 

¿Cómo  adiós?  Vas  á  quedarte,  so  pena  de 
felonía. 

Un  asunto  de  interés . 

El  asunto  más  interesante  que  pueda  pre¬ 
sentarse  á  las  nueve  de  la  noche  es  una 
opípara  cena  que  esperamos  con  impa¬ 
ciencia- 

La  mesa  está  servida. 

¡Bravo!  ¡Bravo! 


MÚSICA 

¡Sus!  ¡Valientes!  ¡Á  la  mesa! 
Empuñar  el  tenedor. 

Los  manjares  suculentos 
ataquemos  con  vigor. 

¡Á  gozar!  La  vida  es  corta. 

Á  reir  con  loco  afán, 


—  i7  — 


Rob. 

Todos. 

Gon. 

Todos. 

Gon. 

Rob. 


Todos. 


Ren. 

Sam. 


Ren. 

Sam. 

Ren. 

Sam. 

Ren. 

Sam. 


que  las  penas  de  este  mundo 
á  su  tiempo  ya  vendrán. 


HABLADO 

< 

¡Al  asalto,  señores,  y  el  dios  de  los  gas¬ 
trónomos  sea  con  nosotros! 

¡  Al  asalto !  ( Vanse.) 

¡Qué  ansiedad!  Me  parece  un  siglo  cada 
instante.  ¡Si  no  acudiera  á  la  cita!.... 

¡  Gontrán !  ¡  Gontrán !  (Desde  dentro.) 

Aquí  estoy.  (Vase.) 

(Dentro.)  ¡Señores!  Brindo,  ante  todo,  por 
la  salud  del  digno  hostelero,  maese  Re¬ 
nard,  á  quien  propongo  para  el  título  de 
Renard  el  Grande. 

¡Bravo!  ¡Bravo!  ¡Viva  Renard !( Ha  sali¬ 
do  Samuel  de  los  jardines,  y  se  dirige  á  la  puerta 
del  comedor  al  mismo  tiempo  que  sale  Renard,  y  lo 
pisa.) 

(Saliendo.)  ¡Caballeros!  ¡  Señor  vizconde! 

Estoy  conmovido  ante  la  honra . 

¡  Uf !  ¡  Por  vida  del  monte  Sinaí ! 

ESCENA  IX 

SAMUEL  y  RENARD 

Perdonad,  Samuel:  no  os  había  visto. 
¿Qué  diablo  venís  á  hacer  aquí? 

Vengo  á  enterarme  de  las  locuras  de  ese 
condenado  vizconde. 

Ahí  está,  con  todos  sus  amigos. 

¿Habéis  oído  hablar  de  Sardanápalo? 
Nunca. 

Pues  fuéun  soberano  de  quien  vos,  hu¬ 
bierais  sido  digno  ministro.  ¿  Dónde  te¬ 
néis  la  cabeza,  Renard?  ¿Queréis  hacer 
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Ren. 

Sam. 


Ren. 

Sam. 

Ren. 


Sam. 


Ren. 


Sam. 


Ren. 


más  completa  la  ruina  de  ese  insensato, 
que  derrocha  el  dinero  lo  mismo  que  sí 
fuera  suyo?  Acabo  de  recorrer  esas  salas 
y  jardines . ,  y  lo  que  he  visto  es  espan¬ 

toso. 

Decid  más  bien  ¡soberbio! 

Sí;  soberbio,  como  Nínive  y  Babilonia. 
¡Sabéis  que  esta  cena  debe  costar  sumas 
enormes?  Los  tesoros  de  Creso  no  basta¬ 
rían  para  un  mayordomo  como  vos. 

(Qué  queréis?  Estimo  mi  arte,  y  tengo 
mi  amor  propio. 

Si  no  me  dais  otras  razones . 

Si  son  razones  lo  que  queréis,  voy  á  dáros¬ 
las.  Un  gallardo  caballero  llamado  Rober¬ 
to,  vizconde  de  Forville,  y  gentilhombre 
de  su  majestad  Luis  XIII,  vino  á  verme 
hace  poco,  diciéndome:  « Maese  Renard, 
dentro  de  un  mes  me  caso  con  una  rica  he¬ 
redera,  y  para  enterrar  mi  vida  de  soltero, 
deseo  ofrecer  á  mis  amigos  una  cena  sin 
rival.»  No  os  ocultaré  que  al  oir  tal  peti¬ 
ción,  un  sudor  frío  bañó  mi  frente.  En¬ 
tonces,  el  señor  vizconde,  que  lo  había 
notado,  no  tuvo  más  que  pronunciar  un 

nombre:  «Samuel  Clipman . »,  y  toda 

quedó  convenido. 

¡Hum!  ¡Samuel!  ¡Samuel!  ¡Pobre  Sa¬ 
muel! . 

Y  esto  hace  honor  á  tres  personas.  AI 
vizconde,  á  vos  y  á  mí.  El  vizconde  os 
inspira  confianza ;  yo  le  inspiro  confianza; 

vos  me  inspiráis  confianza,  y . 

¡Sí!  ¡Sí!  Todos  nos  inspiramos  confian¬ 
za.  Haga  el  Dios  de  Israel  que  llegue  á 
feliz  término  este  matrimonio. 

Confío  en  que  nada  lo  estorbará;  y  nos¬ 
otros,  cobrando  los  atrasos . 


Sam. 

Ren. 

Sam. 

Ren. 

Sam. 

Ren. 

Sam. 

Ren. 

Sam. 


RENARD, 


Rob. 

Mau. 

Rob. 


Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


Con  sus  intereses  acumulados .  (Estre¬ 

chándose  las  manos.) 

Haremos  un  negocio . 

Redondo, mi  buen  Renard. 

Así  lo  creo,  mi  digno  Samuel.  (Voces.) 
Pero,  callad.  Parece  que  esos  locos  se 
disponen  á  salir. 

Si  queréis  saludar  al  vizconde . 

No,  no;  tengo  demasiados  parroquianos 
en  la  reunión. 

(i Os  vais,  digno  Samuel? 

Volando,  mi  buen  Renard.  (Vase.) 

ESCENA  X 

ROBERTO,  GONTRÁN,  MAULEÓN,  ROUVIER 
y  caballeros:  luégo  mozas. 

(Renard  llama  á  las  mozas,  que  iluminan  la 
escena.  Los  caballeros  pasean.  Todos  sacan  copas, 
que  dejan.) 

¡Por  Baco!  Mirad,  señores,  con  qué  ve¬ 
locidad  se  marcha  el  judío  Samuel. 

El  pueblo  israelita  llevando  á  cabo  la 
huida  de  Egipto. 

Pues  no  le  persigamos.  Seamos  más 
prudentes  que  Faraón.  Tengo  el  mar  Rojo 
en  el  vaso,  y  voy  á  beberlo. 

Y  ahora,  amigo  Roberto,  adiós. 

¡No  te  irás  así!  ¡Tú  me  ocultas  algún 
pesar! 

No,  Roberto. 

Los  síntomas  son  mortales.  Tú  estás  ena¬ 
morado. 

Pues  bien,  sí:  ¿á  qué  negártelo? 

eso  te  aflige?  Yo  quisiera  estarlo,  y 
no  puedo. 
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Gon. 

Rob. 


Gon. 


Rob. 

Gon. 


Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


Y,  sin  embargo,  ¿ te  casas) 

Me  caso  sin  amor . ,  y  lo  hago  así, 

porque  entre  dos  males  evito  el  más  te¬ 
rrible.  Me  caso  para  apaciguar  á  mis  im¬ 
placables  acreedores;  á  esa  turba  ae  vi¬ 
llanos  usureros ,  que  redondearán  su  vil 
negocio  con  la  dote  que  recibiré  en  el 
acto  de  firmar  el  contrato.  Pero  hablemos 
de  ti:  ¿  qué  puedo  hacer  en  obsequio  tuyo) 
Explícate. 

Allá  en  mi  Bretaña,  junto  al  viejo  cas¬ 
tillo  de  mis  mayores,  vivía  una  mujer 
adorable. 

Verla  y  amarla,  fué  obra  de  un  momen¬ 
to.  Abrevia. 

Mi  triste  suerte  hizo  que  un  día  desapa¬ 
reciera  de  repente  con  su  familia,  y  deja¬ 
mos  de  vernos  por  espacio  de  seis  meses. 
Ignorando  su  paradero,  me  dirijo  á  París, 
y  aquí  averiguo  que,  por  altas  considera¬ 
ciones  de  familia,  van  á  enlazarla  con  un 
joven  que  ostenta  uno  de  los  nombres 
más  gloriosos  de  F'rancia.  Había  perdido 
toda  esperanza,  cuando  recibo  tu  invita¬ 
ción.  Me  dirijo  aquí,  y  á  los  pocos  mo¬ 
mentos  un  imprevisto  accidente  la  con¬ 
duce  á  la  hostería. 

¡Feliz  casualidad!  ¿Has  podido  hablarla) 
Sin  duda. 

Naturalmente,  ¿la  pedirías  en  el  acto  una 
cita) 

Sí. 

¿Y  ha  rehusado) 

No. 

Entonces,  ¿aceptaría) . 

Tampoco. 

Vamos,  ya  entiendo.  ¡Casto  silencio!  Ella 
caerá. 


Gon. 

Rob. 


Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 


Gontrán. 

Roberto. 
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(Y  si  no  acude  á  la  cita? 
Caerá;  te  lo  afirmo  yo. 


MÚSICA 

Ya  tus  órdenes  espero. 

(Qué  me  mandas?  Habla,  di. 
En  la  pena  que  te  aqueja 
algo  quiero  hacer  por  ti. 
Aunque  lo  dudo, 
haré  por  verla. 

Es  necesario 
comprometerla. 

(Qué  estás  diciendo? 

No  hay  que  dudar. 
Cuando  se  empieza, 
hay  que  acabar. 


Con  un  astuto 
golpe  de  mano, 
rompemos  este 
nudo  gordiano. 

Hay  que  robarla. 
(Cómo? 

No  hay  más; 
y  con  la  dicha 
te  encontrarás. 


Acepta  mis  servicios 
si  hoy  trato  de  salvarte; 
tal  vez  desde  mañana 
no  pueda  ya  ayudarte. 
Porque  una  vez  casado, 
me  encierro  en  reclusión; 
y  pronto  seré  esposo 
de  Diana  de  Beaumont. 
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Gontrán. 

Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 


Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


(¡Qué  escucho!  ¡Oh  Dios! 

¡  Es  ella!) 

Vayamos  pronto  al  caso. 
Hablemos  de  tu  bella. 

Hay  que  salir  del  paso; 

¿se  lleva  á  cabo  el  rapto? 

No  sé. 

¡Por  Belcebúi 
La  robo  por  mi  cuenta 
si  no  la  robas  tú. 

Á  DUO 

Si  hoy  aquí  el  amor  me  obliga, 
se  resiste  mi  amistad; 
y  mañana,  si  hoy  vacilo, 
todo,  ¡oh  Dios!,  se  perderá. 
Hoy  aquí  el  amor  le  obliga 
y  le  apoya  mi  amistad. 

¡Al  salir  el  sol  mañana, 
su  victoria  alumbrará! 


HABLADO 

Vamos  á  ver:  ¿te  sientes  capaz  de  llevar 
á  cabo  lo  que  te  propongo? 

Me  encuentro  en  una  situación  tan  deli¬ 
cada . 

¡Vive  Dios!  Esto  es  ya  demasiado.  Tu 
indecisión  es  capaz  de  exasperar  á  un 
santo.  Te  ordeno  que  me  obedezcas  en 
todo,  y  no  admito  la  menor  observación. 
Ahora  sólo  nos  falta  conocer  el  nombre 
de  la  bella. 

¿Para  qué  quieres  saberlo? 

¡Ah!  Tienes  razón.  ¡  Amor  y  misterio!  ¡No 
había  caído  en  ello!  Entonces,  nos  conten¬ 
taremos  con  que  nos  digas  el  sitio  y  la 
hora  de  la  cita . ,  y  en  rigor,  eso  bastará. 


Gon.  En  el  extremo  de  un  jardín  cerrado  por 
una  tapia  que  da  al  callejón  de  Santa  Ca¬ 
talina.  Allí  debe  esperarme  esta  noche  al 
dar  las  once  en  el  reloj  de  San  Sulpicio. 

Rob.  ¡Magnífico!  Esto  es  un  hecho  consumado. 

Pero  no  falta  más  que  una  hora  para  em¬ 
pezar  las  operaciones:  el  callejón  de  San¬ 
ta  Catalina  está  distante  y  no  tenemos 
carroza.  Por  otra  parte,  hay  que  llevar 
alguno  de  los  nuestros  por  lo  que  pudiera 
ocurrir. 

Gon.  Pero . 

Rob.  Tranquilízate,  no  sabrán  nada;  y  además, 

elegiré  los  más  discretos  y  razonables.  No 
hay  tiempo  que  perder.  Sígueme.  (Se  dis¬ 
pone  á  entrar  en  el  comedor.) 

ESCENA  XII 

DICHOS,  y  MAULEÓN  por  el  foro. 

Mau.  ¡Roberto!  ¡Roberto!  Permíteme  que  te 

anuncie  la  visita  de  tu  tío  suegro. 

Rob.  ¡Cáspita! 

Mau.  El  señor  conde  de  Beaumont. 

Rob.  (¡Esta  es  la  más  negra!) 

ESCENA  XIII 

DICHOS ,  BEAUMONT,  rodeado  de  todos  los  caballeros. 

( Todos  los  caballeros  han  avanzado  á  la  puerta 
por  donde  ha  de  salir  Beaumont;  éste  los  rechaza.) 

Beau.  Muy  buenas  noches,  señor  vizconde  de 
Forville.  Permitidme  ante  todo  que  os  fe¬ 
licite. 

Rob.  ¡Señor!....  ¡yo!.... 

Beau.  La  fiesta  es  espléndida. 
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Rob.  No  creáis  que 

Beau.  Yo  creo  lo  que  veo,  como  Santo  Tomás, 
Parece,  caballeros,  que  mi  presencia  en 
este  sitio  os  sorprende. 

Mau.  Decid  que  nos  alboroza. 

Beau.  Vine  á  recompensar  al  hostelero  por  un 
servicio  prestado  á  personas  de  mi  fami¬ 
lia.  Por  lo  demás,  señor  de  Forville,  no 
tengo  ningún  derecho  sobre  vos;  pero 
convendréis  conmigo  en  que  esta  fiesta, 
sobrado  bulliciosa  en  su  principio  y  sabe 
Dios  cómo  terminará,  es  una  extraña  pre¬ 
paración  á  la  solemnidad  de  mañana. 
¿Qué  diría  mi  rígida  y  severa  esposa 
si?.... 

Mau.  Veo  que  os  asombráis  de  muy  poco,  se¬ 
ñor  conde.  Algo  podría  dar  para  que  su 
fiesta  llegara  á  la  mitad  del  esplendor  que 
alcanzó  vuestra  brillante  despedida  del 
celibato.  Y  digo  á  la  mitad,  porque  en  la 
fiesta  del  señor  conde  la  más  bella  mitad 
del  género  humano  estaba  galantemente 
representada. 

Beau.  ¡Mauleón! 

Mau.  No  hago  más  que  repetir  lo  que  contas¬ 

teis  vos  mismo  el  año  pasado. 

Rou.  ¡Ah!  Ya  me  acuerdo.  Yo  estaba  presen¬ 
te.  En  aquella  bacanal  donde  el  señor 
Conde . 

BEAU.  ¡  Rouvier!  (Los  mozos  han  sacado  una  mesa 
con  copas,  botellas,  etc.) 

Rou.  No  os  ofendáis,  señor  de  Beaumont, 

que  una  vez  estuvisteis  en  la  mesa  ce¬ 
nando  por  espacio  de  tres  meses . 

Beau.  Señores,  eso  es  una  infame  calumnia. 

Empezamos  á  cenar  á  las  diez  de  la  noche 
de  Navidad,  y  nos  levantamos  á  las  tres 
de  la  tarde  del  día  de  Reyes.  (Risas.) 
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Mau.  ¿Y  vuestra  aventura  galante  con  la  prin¬ 
cesa  de?.... 

Beau.  ¡Callad,  callad,  señores!  Me  rindo  á  dis¬ 
creción.  ¡Idos  al  diablo!  Toda  mi  digni¬ 
dad  no  vale  medio  escudo. 

Mau.  Enhorabuena.  Ahora  sólo  falta  que  nos 
cantéis  alguna  de  esas  canciones  de  so¬ 
bremesa  que  allá  en  vuestras  mocedades 
os  hicieron  inmortal. 

Beau.  Considerad  que  no  soy  más  que  una 
sombra  de  lo  que  fui.  Yo  era  un  ruiseñor. 

Mau.  Nos  contentaremos  con  la  sombra:  aquí 

no  hay  exigencias. 

Beau.  Entonces . os  recomiendo  toda  la  infor¬ 

malidad  que  el  acto  requiere. 

Rou.  Una  copa  para  el  señor  conde. 

Beau.  Atención. 


Beaumont. 


Mauleón. 

Beaumont. 


MÚSICA 

Tener  buena  mesa 
y  añejo  licor; 
y  estómago  fuerte 
y  muy  buen  humor: 
de  todos  los  bienes  , 

es  el  bien  mejor . 

Perdón, señor  conde, 
prefiero  el  amor. 

De  no  interrumpirme 
hacedme  el  favor. 

En  qué  hemos  quedado, 
^cantáis  vos,  ó  yo ? 


HABLADO 

Beau.  Y  ahora  repite  á  coro. 

De  todos  los  bienes  , 
es  el  bien  mejor. 
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T  ODOS . 


De  todos  los  bienes, 
es  el  bien  mejor. 


Beaumont. 


Mauleón. 


Beaumont. 

Mauleón. 


El  mísero  amante 
que  ve  las  estrellas  , 
y  pasa  las  noches 
en  blanco  con  ellas; 
y  espera  á  su  amada 

llorando  de  afán . 

¡  Perdón !  Este  amante 
se  llama  Gontrán. 

(Risas.  Roberto  sujeta  á  Gontrán.) 

En  qué  hemos  quedado, 
c cantáis  vos ,  ó  yo? 

¡  Perdón , señor  conde , 
cantamos  los  dos!  (Risas.) 


HABLADO 

Beau.  ¡Silencio!  Ahora  repiten  á  coro. 

De  todos  los  males , 
es  el  mal  peor. 

Todos.  De  todos  los  males, 

es  el  mal  peor. 


HABLADO 

Todos.  ¡  Bravo ,  señor  conde ,  bravo ! 

Beau.  Creed,  señores,  que  no  me  pesa  haber 
venido.  Entre  tanto  loco,  me  siento  re¬ 
juvenecer. 

Rob.  Así  me  place.  Con  todo,  debo  asegura¬ 
ros,  bajo  palabra  de  honor,  que  éste  es 
mi  adiós  definitivo  y  final  á  la  vida  de 
soltero. 

Beau.  Y  yo  debo  hacer  constar  que  no  igno¬ 
raba  esta  francachela;  y  que  toda  la  gra- 


—  27  — 


Rob. 

Beau. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Beau. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


ve  dignidad  de  que  ostentaba  al  entrar 
aquí,  no  reconocía  otra  causa  que  la  de 
no  haberos  dignado  invitarme. 

Señor  conde,  al  pensaren  los  lazos  que 
van  pronto  á  unirnos,  jamás  hubiera 
osado . 

Callad,  porque  tenéis  culpa,  y  los  cul¬ 
pables,  no  solamente  callan,  sino  que 
ofrecen  una  copa  llena  á  los  amigos  ofen¬ 
didos. 

Razón  tenéis,  y  voy  á  escanciaros.  (Aho¬ 
ra,  estoy  á  tus  órdenes.)  (Á  Gontrán.) 
(Decididamente,  Roberto,  me  marcho. 
No  puedo,  no  debo  aceptar  tu  proposi¬ 
ción.  ¡Adiós! ) 

Eso,  nunca.  (Baja  al  proscenio  á  Rouvier  y 
Mauleón.)  Señores,  se  trata  de  un  golpe  de 

mano  audaz,  y  necesitamos . 

No,  Roberto,  no. 

¿Y  aun  vacilas?  ¡Esto  es  ya  demasiado! 
Señor  conde,  vais  á  ser  juez  en  una  pal¬ 
pitante  cuestión  de  amor. 

Si  es  de  amor,  no  puede  ser  más  pal¬ 
pitante. 

¡Ah!  Os  presento  á  mi  amigo  el  conde 
Gontrán  de  Belcourt. 

¡Calla,  Roberto! 

Figuraos,  señor  conde,  que  un  padre 
imbécil,  secundado  por  un  futuro  esposo» 
tal  vez  tan  imbécil  como  el  padre  ,  tirani¬ 
zan  á  una  hermosa.  Esta  ve  á  su  amante 
por  casualidad;  acepta  una  cita;  le  espe¬ 
ra  como  á  un  libertador,  y  el  amante  du¬ 
da,  vacila  y  fluctúa  entre  consideraciones, 
que  ignoro,  pero  que  no  dejarán  de  ser 
escrúpulos  de  monja. 

¡Vive  Dios!....  Joven  timorato,  ¿qué  más 
queréis?  En  mis  tiempos,  para  robar  á 


Beau. 
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una  beldad ,  no  andábamos  con  tantas 
contemplaciones. 

Gon.  ¡Cómo!  ¿V os  también,  señor  conde?.... 

¿Es  decir  que  aprobáis  y  favorecéis  la  idea 
del  rapto? 

Beau.  ¡Sin  duda!  ¿Cabe  acaso  otra  solución? 

Rob.  ¡Es  que  teme  tal  vez  la  cólera  de  su  bella 
y  las  censuras  del  mundo  ! 

Beau.  ¡Robad  ,  joven  ,  robad!  El  amor  lo  excusa 

todo . Y  dadme  otra  copa,  Mauleón:  el 

oficio  de  juez  en  cuestiones  palpitantes, 
me  seca  la  garganta. 

Gon.  (¡Oh,  basta  ya  de  dudas!  Para  llevar  á 
cabo  el  plan  que  medito,  debo  callar.) 

Rob.  Ya  lo  ves,  Gontrán.  El  señor  juez  dice,  y 
es  verdad,  que  el  amorío  excusa  todo. 

Gon.  ¡Pardiez!  ¡Señor  conde,  vos  habéis  des¬ 
vanecido  mis  últimos  escrúpulos!  Sería 
un  necio  si  continuara  vacilando.  Puesto 
que  absolutamente,  los  dos,  os  empeñáis, 
¡cúmplase  mi  destino! 

Todos.  ¡Eso!  ¡Eso! 


MÚSICA 


Gontrán. 


Roberto. 


Beaumont. 


Coro. 


Calló  mi  conciencia 
si  el  rapto  queréis; 
por  vuestra  insistencia 
logrado  veréis. 

El  rapto  y  el  viaje 
conviene  activar; 
carroza  ó  carruaje 
preciso  es  buscar. 

La  mía  aquí  fuera 
dispuesta  está  ya. 

Es  fuerte  y  ligera, 
y  en  salvo  os  pondrá. 
La  noche  es  oscura 
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Todos. 


Roberto. 


Beaumont. 


Gontrán. 

Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 


Coro. 

Todos. 


y  el  coche  aquí  está, 
victoria  segura 
la  astucia  os  dará. 

Calió  mi  conciencia,  etc. 

El  rapto  y  el  viaje,  etc. 

La  mía  aquí  fuera,  etc. 

La  noche  es  oscura,  etc. 

Por  si  acaso  conviniere 
rechazar  una  agresión, 
doy  el  grado  de  teniente 
á  Rouvier  y  Mauleón. 

Un  momento,  caballeros; 
para  excluirme  no  hay  razón; 
en  el  lance  que  se  empeña 
quiero  participación. 

(Te  suplico  que  no  venga.) 

(¿Y  por  qué?) 

Nos  va  á  perder. 

Con  mi  astucia  y  mi  prudencia 
nada  tienes  que  temer. 

Como  centinela 
lo  aprovecharé, 
y  á  la  retaguardia 
lo  colocaré. 

A  montar,  y  á  la  carrera; 
la  carroza  ya  está  aquí, 
y  la  dama  nos  espera, 
es  decir,  te  espera  á  ti. 


En  esta  hostería 
vosotros  quedad , 
y  nuestro  regreso 
bebiendo  esperad. 


¡A  beber!  ¡A  brindar! 

Y  á  marchar  sin  tardar. 
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Los  CINCO. 


Todos. 


Los  cinco. 


Copa  en  ristre,  caballeros; 
vamos  todos  á  brindar 
por  la  dama  esclavizada 
que  hoy  debemos  libertar. 

¡A  partir!  Nuestro  apoyo  reclama 

amante  una  dama 

que  va  á  sucumbir 

ante  el  yugo  de  esposo  inhumano 

que  un  padre  tirano 

la  obliga  á  sufrir. 


¡Sus,  valientes  caballeros, 
y  en  la  lucha  no  cejar! 

¡Los  que  cumplen  como  buenos, 
la  victoria  han  de  lograr! 

(Los  cinco  caballeros  avanzan  por  el  centro 
hacia  la  carroza,  y  el  coro  saluda  con  las  copas.) 


CAE  EL  TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


El  teatro  representa  la  entrada  de  un  callejón  de  París.  Á  la 
izquierda,  primer  término,  fachada  con  ventana  baja,  y  otra 
de  primer  piso,  ambas  practicables.  En  segundo  término,  pla¬ 
taforma  de  un  jardín,  formando  ángulo  recto.  Uno  de  los  dos 
costados  da  frente  al  público.  En  esta  plataforma  habrá  una 
balaustrada  corrida,  que,  junto  con  la  tapia,  dará  una  altura 
de  doce  palmos.  Apliques  de  jardín  sobre  dicha  plataforma. 
En  la  derecha,  primer  término,  casa  formando  ángulo.  En  la 
cara  que  da  al  público,  ventana  alta,  dejando  ver  una  pobre 
estancia,  iluminada  por  una  lámpara  sobre  una  mesa.  Al  pie 
de  esa  ventana  un  banco  de  piedra.  En  la  otra  cara,  puerta 
practicable.  En  tercer  término,  fachada  de  iglesia.  La  pa¬ 
red  ,  que  forma  ángulo  recto  con  dicha  iglesia ,  y  que  será 
paralela  con  la  plataforma,  determinarán  la  posición  del  ca¬ 
llejón.  En  el  fondo  de  dicho  callejón  se  verá  una  carroza  ó 
parte  de  ella.  En  último  término,  vista  de  París,  alumbrada 
por  la  luna.  Puerta  practicable  en  el  muro  de  la  plataforma 
que  da  al  callejón. 


ESCENA  PRIMERA 

SAMUEL,  LADRÓN  i.°  y  2.°;  luego  el  VIGILANTE 

nocturno. 

(Al  alzarse  el  telón ,  Samuel  contando  monedas  de  oro  y 
los  ladrones  con  ganzúas,  queriendo  forzar  la  puerta.) 

MÚSICA 

Ladrón  i.°  ¡Alerta!  ¡Alerta! 

Deja  la  puerta; 
he  percibido 
cierto  rumor. 
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Ladrón  2.0 

Samuel. 


Los  LAB)R. 


Samuel  . 
LOS  LADR. 

Guardia. 


Ladrón  i.° 
Ladrón  2.0 


No  tengas  miedo; 
trabaja  quedo, 
que  no  nos  oigan. 

¡Valor!  ¡Valor! 

Me  exalta  y  me  alboroza 
el  plácido  sonido 
del  oro  que  me  envidian 
y  guardo  aquí  escondido. 

¡Mil  libras,  dos  mil  luises, 
tres  mil!....  ¡Oh  Dios  de  Israel, 
tan  sólo  el  oro  labra 
la  dicha  de  Samuel! 

Por  alcanzar  la  bolsa 
del  picaro  usurero, 
hoy  la  horca  desafío 
y  burlo  al  mundo  entero. 

¡Metálico  sonido 

del  oro  tentador, 

tu  música  me  embriaga 

y  aviva  más  mi  ardorl 

En  la  parte  más  segura 

mis  tesoros  ocultemos.  (Vase.) 

Cae  ya  la  cerradura 

con  esfuerzo,  y  entraremos.  (Se  oye  la 

guardia.  Estos  se  ocultan.) 

En  silencio  caminemos; 
que  no  sientan  la  patrulla; 
con  astucia  lograremos 
que  el  ladrón  no  se  escabulla. 

¡Que  á  la  guardia  de  burgueses 
ha  mandado  el  buen  rey  Luis 
custodiarlos  intereses 
y  el  reposo  de  París!  (Al  empezar  su  mar¬ 
cha  la  guardia,  Samuel  vuelve  á  contar  las 
monedas  hasta  el  fin  del  número,  que  cerrará  la 
ventana.  Los  ladrones  vuelven  á  salir.) 

¡Se  fueron! 

¡Mejor! 
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Ladrón  i.° 
Ladrón  2.0 
Ladrón  i.° 
Ladrón  2.° 

Vigilante. 

Samuel. 


Los  LADR. 


¡Destreza! 

¡Valor! 

Trabaja  con  sigilo. 

La  suerte  es  del  audaz.  (Asoma  el  vigi¬ 
lante  nocturno  por  la  derecha.) 

París  está  tranquilo; 

dormid,  dormid  en  paz.  (Dan  las  once.) 

Me  exalta  y  me  alboroza 

el  plácido  sonido 

del  oro  que  me  envidian 

y  guardo  aquí  escondido. 

¡Mil  libras,  dos  milluises, 
tres  mil!....  ¡Oh  Dios  de  Israel, 
tan  sólo  el  oro  labra 
la  dicha  de  Samuel! 

Por  alcanzar  la  bolsa 
del  picaro  usurero , 
hoy  la  horca  desafío 
y  burlo  al  mundo  entero. 

¡Metálico  sonido 

del  oro  tentador , 

tu  música  me  embriaga 

y  aviva  más  mi  ardor!  (Vuelve  á  salir  el 

vigilante. ) 


HABLADO 

Vig.  Las  once  dan  en  el  reloj  de  San  Sulpicio. 

Todo  está  tranquilo.  ¡Parisienses,  dormid 
en  paz!....  ¡Calle!....  Es  particular.  ¡La 
iglesia  de  San  Luis!  La  calle  de  Santa  Ca¬ 
talina . Se  me  figura  que  he  pasado  ya 

por  aquí.  La  verdad  es  que,  como  buen 

vigilante  nocturno,  duermo  de  pie . ,  y 

hoy . ,  no  sé  en  qué  consiste,  pero  creo 

queme  caigo  de  sueño.  ¡Ah!  Consistirá 

tal  vez . en  lo  mismo  que  consiste  otras 

noches.  ¡Ah!  (Cae  en  el  banco  de  piedra  ,  y  se 
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Lad.  i.° 
LaD.  2.° 
VlG. 


Lad.  i.° 


Lad.  2.0 
Lad.  i.° 


VlG. 

Sam. 

VlG. 


duerme.  El  ladrón  i.°  se  acerca  y  vuelve  al  lado 
de  su  compañero.) 

¡Duerme! 

Ese  no  es  de  temer. 

París  está  tranquilo . ;  dormid . ,  dor¬ 

mid.  (El  ladrón  2.°  ha  entrado  en  la  casa;  el  i.° 
le  roba  la  bolsa  al  sereno.) 

¡Duerme . como  una  marmota!....  ¡Ocho 

sueldos!  ¡Miseria!  En  fin,  qué  remedio! 
El  mejor  vigilante  del  mundo  no  puede 
dar  más  de  lo  que  tiene.  ¿Está  libre  el 
paso? 

(Dentro.)  Sí ;  puedes  entrar. 

¡Ahora,  que  el  infierno  nos  proteja!  (Entran, 
y  al  cerrar  la  puerta,  que  hace  ruido,  se  levanta  so¬ 
bresaltado  el  sereno ,  y  Samuel  abre  la  ventana  y 
saca  la  cabeza.) 

¡Eh!  ¿Quién  va?  Y  me  había  dormido. 
Era  el  guarda  nocturno.  (Cierra.) 

¡Brrr!  En  marcha,  que  el  frío  se  deja  sen¬ 
tir.  Las  once  han  dado  en  San  Sulpicio. 
París  está  tranquilo;  dormid  en  paz.  (Vase.) 


ESCENA  II 

DIANA  aparece  en  la  plataforma:  luégo  MARIETA 

MÚSICA 

Diana.  ¡Adiqs,  horas  de  ventura! 

¡Adiós,  sueños  seductores! 
¡Adiós,  frases  de  ternura 
del  amor  de  mis  amores ! 
Corazón  y  mano  á  otro 
dar  mi  suerte  me  ordenó; 
dar  podré  mi  mano  yerta; 
mas  el  corazón,  ¡ay!  no. 

Que  en  su  fondo  guardo, 
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cual  rico  tesoro, 
el  primer  murmullo 
del  primer  «te  adoro» . 
Si  mi  yerta  mano 
debo  dar  aquí, 
mi  corazón  nunca, 
que  ése  es  para  ti. 


HABLADO 


Mar. 


Diana. 

Mar. 

Diana. 


Mar. 


Diana. 

Mar. 


(Sale  Marieta.) 

Vamos,  mi  querida  señorita,  no  tenéis 
motivo  aún  para  desesperaros.  Pensad 

que  hay  un  Dios  para  los  enamorados . . 

y  á  buen  seguro  que  el  caballero  Gontrán 
alcanzará  de  él  algún  saludable  milagro 
en  favor  vuestro. 

¿Qué  puede  intentar  Gontrán,  cuando  to¬ 
dos  los  recursos  se  han  apurado  ya  ? 

No  todos;  uno  queda  por  emplear. 

Dada  la  inflexible  tenacidad  de  mi  tutor 
y  la  severa  rigidez  de  la  condesa ,  mi  tía, 
no  es  posible  que  Gontrán  se  presente  á 
pedir  mi  mano,  porque  sería  inútil.  Ese 
proyecto,  concebido  tantos  años  há  ;  ese 
malhadado  matrimonio  que  ha  de  arro¬ 
jarme  en  brazos  de  un  desconocido . 

¡Ah!  Me  horrorizo  al  pensarlo. 

Ese  proyecto  impide  que  vuestro  amante 
se  presente  á  solicitar  vuestra  mano,  es 
muy  cierto.  Pero  si  no  puede  pedirla,  en 

cambio  puede  muy  bien  tomarla . ,  si 

hay  por  vuestra  parte  un  poco  de  buena 
voluntad. 

¿Qué  estás  diciendo,  Marieta? 

Lo  que  os  dirá  probablemente  en  perso¬ 
na,  porque,  si  no  me  engaño,  le  veo  venir. 


ESCENA  IÍI 

DICHAS,  GONTRÁN,  ROBERTO;  luégo  MAULEÓN 

Gon.  Te  ruego,  amigo  Roberto,  que  me  libres 
de  esos  importunos. 

Mar.  No  viene  solo.  Ocultémonos  un  instante. 
(Vanse.) 

Mau.  Pero  deja  que  te  advierta . 

Rob.  No  necesitamos  advertencias.  Te  repito 

por  centésima  vez  que  no  nos  haces  falta 
aquí,  mientras  que  en  el  extremo  de  la 
calle  puedes  sernos  muy  útil;  vé  allá,  y 
ponte  de  centinela  con  ese  condenado  tío 
suegro  que  Dios  me  dará. 

Gon.  Y  no  lo  sueltes. 

Rob.  Es  verdad ;  sujétalo,  porque  si  llega  hasta 
aquí,  nos  lo  echa  todo  á  perder. 

Gon.  (No  lo  sabes  tú  muy  bien.)  (Reconoce  el 
muro.) 

Mau.  Bueno,  me  encargo  de  sujetarlo;  pero 
debo  advertiros  que . 

Rob.  ¡Maldito  charlatán!  ¡Vete  con  mil  legiones 
de  demonios ,  y  no  vuelvas  hasta  que 
oigas  la  señal  convenida!  (Vase  Mauleón.) 


ESCENA  IV 

Las  MISMAS  en  la  plataforma,  GONTRAN  y  ROBERTO 

Rob.  ¿Y  bien?  ¿Has  descubierto  el  punto  es¬ 
tratégico  ? 

Gon.  Aquí  debe  ser.  Ésta  es  la  plataforma,  pero 
no  veo  á  nadie. 

Rob.  <<  Quieres  que  llamemos? 

Gon.  No;  podríamos  comprometerla. 
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Rob.  Pues  entonces  dispárale  una  serenata: 

manos  á  la  obra ,  ¡altivo  castellano !  A  ha¬ 
berlo  previsto,  hubiera  traído  conmigo 
una  guitarra.  ¡Ja,  ja! 

Gon.  ¡  No  rías  tan  fuerte,  por  Dios ! 

Rob.  Qué  quieres,  no  lo  puedo  evitar;  procura¬ 
ré  reirme  en  sordina;  pero  no  perdamos 
tiempo.  Canta,  hijo  mío,  canta.  De  buena 
gana  lo  haría  por  ti;  pero,  por  desgracia, 
las  canciones  de  mi  repertorio  no  son  de 
lo  más  católico.  Al  grano:  venga  la  sere¬ 
nata. 


MÚSICA 

Gontrán.  Noche  serena 

para  el  que  implora, 
llama  á  la  bella 
que  el  alma  adora. 

Haz  que  despierte 
con  mi  canción; 
dile  que  llora 
mi  corazón. 

Rob.  (Hablado.)  ¡Magnífico!  ¡Vive  Dios!  Parece 
que  estamos  en  Sevilla. 


Gontrán.  De  ti  depende 
mi  triste  vida ; 
vivir  es  verte , 
prenda  querida. 
Niña,  despierta 
con  mi  canción; 
mira  que  llora 
mi  corazón. 
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Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


Gon. 

Rob*. 

Gon. 

Rob. 


Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


Diana. 

Gon. 

Rob. 

Diana. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 


HABLADO 

¿No  hay  respuesta) 

Así  lo  creo. 

El  silencio  de  la  tumba. 

¿Cuándo  acabarás  de  chancearte) 
Naturalmente,  no  se  atreverá  á  mostrar¬ 
se.  ¡Valor,  hijo  mío!  ¡Valor,  y  al  asalto! 
¡Ven  acá! 

¿Qué  intentas) 

¡Pardiez!  Ayudarte  á  escalar  el  muro. 

¡  Oh  !  ¡  Roberto ! 

¿Escrúpulos,  cuando  estamos  á  estas  al¬ 
turas)  ¡Vive  Dios!  ¡Sube  al  instante . , 

pero  al  instante,  ó  subo  yo  en  tu  lugar! 
¡Ah!  ¡No!  ¡Eso  nunca!  ¡No  faltaba  más! 
Entonces,  manos  á  la  obra.  (Se  arrima  al  án¬ 
gulo  de  la  tapia  y  le  forma  estribo  con  las  manos.) 

¡Cómo!  ¿Pretendes) . 

Afirma  el  pie  izquierdo  en  mis  manos,  y 
el  derecho  sobre  la  espalda.  ¡Arriba!  (Lo 
hacen.) 

¡Gontrán!  ¡En  nombre  del  cielo,  no  subáis! 

Es  preciso  que  hablemos.  Tengo  tanto . , 

tanto  que  deciros. 

(¡Malo!  ¡Pobres  costillas  mías!) 

Pues  bien:  hablemos  así. 

(¡Mil  gracias!  ¿Si  creerá  la  niña  que  Gon¬ 
trán  es  una  pluma)) 

Considerad,  vida  mía,  que  es  imposible 
hablar  en  esta  posición. 

(¡Verdad!) 

Porque  estamos  á  merced  del  primer  cu¬ 
rioso  que  acierte  á  pasar. 

(¡Pardiez!  ¡Insiste,  amigo  mío,  te  lo  rue¬ 
go!) 

Semejante  situación  es  sobrado  peligro¬ 
sa,  y . 
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Rob. 

Gon. 

Diana. 

Gon. 

Mar. 

Gon. 

Rob. 

Diana. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 


Rob. 

Gon. 

Mar. 

Rob. 

Mar. 


Rob. 

Mar. 


Rob. 

Gon. 

Rob. 

Gon. 

Rob. 


(Y  no  puede  prolongarse . ) 

Y  no  puede  prolongarse. 

Parece  que  alguien  habla  en  el  calle¬ 
jón. 

Será  el  eco. 

Es  particular.  Como  que  se  me  figura 
que  el  eco  ha  dicho  «y  no  puede  prolon¬ 
garse»  antes  que  vos.  . 

Ilusiones. 

(í Ja!  j ja!  ¡Ay!  no  puedo  reir.) 

¡Ah!  ¡Gontrán!  Aquí  empieza  el  castigo 
del  imprudente  paso  que  di  ayer. 
Calmaos,,  calmaos,  y  escuchadme. 

(En  nombre  del  cielo,  sé  breve  y  elo¬ 
cuente.) 

Si  no  queréis  permitirme  que  asalte  el 
muro,  si  es  que  la  palabra  os  asusta,  si 

teméis  que  mi  presencia . 

(Basta  de  fraseología.  ¡Al  grano,  ó  te  suel¬ 
to  en  mitad  del  arroyo!) 

Si  al  menos  pudieseis  salir  un  instante. 
Acabemos,  mi  señora. 

(¡Oh!  ¡Sí!  ¡Acabemos!  ¡Acabemos! ) 

El  caballero  Gontrán  tiene,  no  una,  sino 
mil  razones.  Las  cosas  están  sobrado  ade¬ 
lantadas  para  que  ahora  pensemos  en 
retroceder. 

(No  puedo  más.) 

Todo  lo  he  previsto.  Tengo  la  llave  de  la 
puerta  pequeña  que  comunica  con  el  ca¬ 
llejón;  venid,  señorita,  venid  conmigo. 
Salimos  al  instante.  (Vanse.) 

¡Uf!  Ya  era  tiempo. 

Y  ahora  déjame  solo. 

Con  infinito  placer.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

¿Qué  te  pasa? 

Nada;  suelto  la  risa  que  se  me  había  que¬ 
dado  dentro.  ¡Por  vida  de  la  camarera! 


—  40  — 


¿Te  parece  poco  un  eco  que  hablaba  antes 
que  tú?  ¡Ja!  ¡ja! 

Gon.  ¡Silencio,  por  Dios,  y  márchate! 

Rob.  Al  punto.  Pero  conste  que  en  el  papel  de 
tercero  en  una  cita  amorosa  no  todo  son 
glorias. 

Gon.  ¡Vete! . ,  y  no  pierdas  de  vista  al  caballe¬ 

ro  de  Beaumont. 

Rob.  Puedes  estar  tranquilo.  ¡Ah!  La  carroza 
está  ahí,  ¿sabes?  En  el  ángulo  del  calle¬ 
jón.  (Vase.) 

Gon.  Lo  sé;  vete.  Ahora,  firmeza  y  resolución. 

Este  momento  va  á  decidir  de  toda  mi 
existencia. 

ESCENA  V 

GONTRÁN,  DIANA  y  MARIETA  eu  la  puerta. 

Gon.  ¡Diana  mía! 


MÚSICA 

Diana.  Si  hoy  al  hollar  del  deber 

la  ley  severa 

llego  hasta  vos  delirando 
de  pavor, 

es  que  á  brillar  aquí  va  por 
vez  postrera 

la  luz  de  nuestro  desventu¬ 
rado  amor. 

Gontrán.  No,  Diana,  no;  cese  ya  tan 

ruda  pena. 

Todo  lo  espero  si  en  mi  pasión 
creéis. 

Diana.  Mi  amor  por  vos  este  mundo 

lo  condena; 
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Gontrán. 


Diana. 

Gontrán. 

Diana. 

Gontrán. 


Diana. 


Los  DOS. 


Gontrán. 

Diana. 

Gontrán. 

Diana. 

Guardia. 


de  una  culpable  la  dicha 
no  esperéis. 


No  habléis  así;  si  el  mundo 
vil  y  artero 

te  condenó,  despréciale 
de  hoy  más. 
¡Huyamos  juntos! 

¿Qué  dices?  ¡Ah!  yo  muero. 

El  tiempo  apremia,  mi  Diana. 
¡No,  jamás! 


Tú  no  me  amas,  Diana  ingrata 
mientras  yo  muero  por  ti; 
si  tu  amor  no  es  impostura, 
alejémonos  de  aquí. 


¡Oh!  ¡Gontrán!  ¿De  mi  fe  dudas? 
La  ficción  no  alienta  en  mí. 

¡Si  no  cabe  en  el  espacio 
El  amor  que  encierro  aquí! 

Tú  no  me  amas,  etc. 

¡Oh!  ¡Gontrán!  De  mi  fe,  etc. 


Huyamos,  tesoro. 

En  vano  resisto. 
¡Esposa  del  alma! 
¡Oh!  ¡Dulce  bien  mío 


En  silencio  caminemos, 
que  no  sientan  la  patrulla; 
con  astucia  lograremos 
que  el  ladrón  no  se  escabulla. 


Que  á  la  guardia  de  burgueses 
ha  mandado  el  buen  rey  Luis 
custodiar  los  intereses 
y  el  reposo  de  París. 


Gontrán. 

Diana. 

Gontrán. 


No  tiembles,  no,  mi  Diana; 
te  escuda  aquí  mi  amor. 

De  mi  alma  se  apodera 
fatídico  pavor. 

La  guardia  ya  se  aleja, 
disipa  tu  temor. 

El  manto  de  la  noche 
protege  nuestro  amor. 


Los  dos.  ¡Ahí 

Cesen  las  dudas ; 
no  más  recelos; 
son  los  amores 
bien  de  los  cielos. 

Huyamos,  bien  mío, 
de  dichas  en  pos; 
avanza  la  noche; 
protéjanos  Dios. 

(Se  oye  ruido  de  muebles  tirados  y  cristales  rotos  en 
la  casa  de  Samuel,  que  abre  la  ventana,  teniendo  al  la¬ 
drón  agarrado  por  la  garganta.) 


HABLADO 

Sam.  ¡Socorro!  ¡Al  ladrón!  ¡Al  asesino! 

(Mientras  que  el  ladrón  consigue  cerrar  la  ventana,  el 
otro  ladrón  sale  y  vase.  Al  mismo  tiempo  se  abren  las 
ventanas  y  aparecen  vecinos  y  vecinas,  en  ropa  blanca  y 
gorros,  con  luces.  En  la  plataforma,  camareras  y  lacayos 
con  antorchas.) 
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ESCENA  VI 


DICHOS,  ROBERTO,  MAULEÓN,  BEAUMONT  y  ROU- 
VIER;  vecinos,  vecinas,  camareras,  lacayos,  y  luégo  la  guar¬ 
dia  burguesa  con  el  jefe. 


Rob. 

Gon. 

Rob. 

Beau. 

Gon. 


Beau. 


Pueblo. 


¡  Alerta!  ¡  Alerta! 

Cubrios  con  el  manto. 

La  guardia  burguesa  viene  tras  de  nos¬ 
otros. 

Escapad;  no  hay  tiempo  que  perder. 
Vuestra  mano.  Marchemos,  pues.  (Vanse 
todos.  Sale  la  guardia.  Los  cuatro  caballeros  tiran 
de  la  espada  y  defienden  la  entrada  del  callejón. 
La  carroza  desaparece.) 

¡Qué  veo!  ¡Mi  servidumbre  !  Que  no  me 
conozcan.  Embocémonos.  Por  lo  visto,  el 
rapto  ha  tenido  lugar  cerca  de  aquí. 

¡Á.  esos!  ¡A  esos! 


Jefe. 

Roberto. 

Jefe. 

Roberto. 

Jefe. 

Roberto. 


Jefe. 

Roberto. 

Coro. 


MÚSICA 

Abrid  paso. 

Nadie  pasa. 

¿La  tapada,  adonde  va? 

Al  paraíso. 

¿Á  mí  chanzas? 

Al  paraíso  he  dicho  ya, 
como  tú  irás  al  infierno 
si  es  que  tratas  de  pasar. 

¿Al  infierno?  ¿Quién  se  atreve?.... 
Este  acero  lo  dirá.  (Coro  con  palos  ,  es 
padas,  antorchas,  etc.) 

¡Á  la  cárcel!  ¡Á  la  cárcel! 

Y  si  oponen  resistencia, 
á  la  guardia  toca  al  punto 
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castigar  tanta  insolencia. 

Que  á  la  guardia  de  burgueses 
ha  mandado  el  buen  rey  Luis 
custodiar  los  intereses 
y  el  reposo  de  París. 


Roberto.  Señor  jefe  de  burgueses, 

no  os  mostréis  tan  intratable; 
ni  peligran  intereses, 
ni  hay  aquí  ningún  culpable. 

Vuestra  facha  formidable 
está  fuera  de  lugar. 

¡  Vive  Dios !  Sed  más  amable, 

Y  á  los  tres  dejad  pasar. 

Coro.  ¡A  la  cárcel!  ¡Á  la  cárcel! 

Y  si  oponen  resistencia, 
á  la  guardia  toca  al  punto 
castigar  tanta  insolencia. 

Que  á  la  guardia  de  burgueses 
ha  mandado  el  buen  rey  Luis 
custodiar  los  intereses 
y  el  reposo  de  París. 

(Después  del  coro  empieza  la  pelea  de  los  cuatro  ca¬ 
balleros  contra  todos  y  los  van  acorralando  á  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VII 

DICHOS  ,  el  SARGENTO ,  y  ocho  arqueros  reales  por  la 

derecha. 

HABLADO 

Sar.  ¡Alto  á  la  ley!  En  nombre  de  S.  M.,  ¡daos 
á  prisión! 

Rob.  ¿Qué  significa?.... 

Sar.  Como  sargento  de  los  arqueros  reales, 

debo  arrestaros  y  tomaros  declaración. 
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Rendios,  y  seguidme  al  cuerpo  de  guar¬ 
dia.  (Ruido  en  casa  de  Samuel,  que  sale  pistola  en 
mano,  y  con  la  otra  sujeta  al  ladrón  i.°  por  la  gar¬ 
ganta. 

Sar.  ¿  Qué  ruido  es  ése  ? 

Samuel,  j Justicia!  ¡Justicia!  ¡Avanza,  miserable! 

¿Conque  intentabas  echar  mano  á  mi  ga¬ 
veta?  Para  defender  mi  tesoro  soy  un  ti- 

r 

gre.  He  luchado,  y  he  vencido.  ¡Este  es  el 
culpable! 

Sar.  Llevadle.  (Dos  arqueros  se  lo  llevan.) 

Sam.  ¡Ah!  ¡La  fiebre!  ¡La  fiebre!  ¡Gracias, 
vecinos!  En  teniendo  emociones,  ya  se 
sabe,  la  calentura  se  apodera  de  mí.  (Vase.) 

Rob.  Nuestra  inocencia  brilló  al  fin.  Puesto 
que  se  ha  descubierto  la  verdad,  y  está 
en  poder  vuestro  el  criminal,  único  cau¬ 
sante  del  alboroto,  nada  tenemos  que  ha¬ 
cer  aquí.  Vámonos,  caballeros;  vámonos. 

Jefe.  Alto  á  la  guardia  burguesa. 

Rob.  No  comprendo  vuestra  intimación.  Notad 
que  se  trata  de  un  robo. 

Jefe.  No;  de  un  rapto.  Y  el  reciente  edicto  real 
dice . 

Rob.  Señor  sargento ,  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Jefe.  ¿El  edicto? 

Rob.  No;  vos. 

Jefe.  ¿Y  la  dama  tapada  que  se  ha  marchado 
por  el  sitio  que  intentáis  defender?  ¿Y  el 
amante  que  la  acompaña?  ¿Y  la  carroza 
apostada  en  el  extremo  del  callejón  ? 

Rob.  ¿Y  dónde  está  la  carroza? 

Jefe.  Ha  desaparecido  ya. 

Rob.  Sabed,  ¡vive  Dios!,  que  para  custodiar 
los  intereses  y  el  reposo  de  París,  se  ne¬ 
cesita  no  frecuentar  antes  las  tabernas. 

Jefe.  La  guardia  burguesa  lo  ha  visto  todo  co¬ 
mo  yo. 
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Guars. 

¡  Sí ,  sí ! 

Rob. 

No  los  creáis,  señor  sargento;  están 
ebrios  todos. 

Sar. 

Acabemos;  seguidme,  y  mañana  al  rayar 
el  día,  aclararemos  la  cuestión.  ¡Vuestras 
espadas! 

Rob. 

Ven  por  ellas  si  te  atreves. 

Sar. 

¿Resistencia  á  la  fuerza  armada)  ¡A  mí 
los  arqueros! 

MÚSICA 

Los  4  cab.  ¡  Sus !  valientes  caballeros , 
y  en  la  lucha  no  cejar. 

Los  que  cumplen  como  buenos, 
la  victoria  han  de  lograr. 


Todos. 


Mujeres. 


í  Á  la  cárcel !  ¡  A  la  cárcel ! 

Y  si  oponen  resistencia, 
á  la  guardia  toca  al  punto 
castigar  tanta  insolencia. 

Que  á  la  guardia  de  burgueses 
ha  mandado  el  buen  rey  Luis 
custodiar  los  intereses 
y  el  reposo  de  París.  (Todos  pelean  hasta 
que  desaparecen  por  el  callejón.  Quedan  ve¬ 
cinas  y  camareras.) 

Un  caso  de  locura 
enfrente  San  Miguel. 

Hoy  robo  con  fractura 
en  casa  de  Samuel. 


Ayer  tuvimos  riña 
de  noble  y  mercader. 
Hoy  rapto  de  una  niña, 
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y  siempre  hay  que  tener 
las  almas  en  un  hilo 
por  cualquier  mozo  audaz.  (Desapare¬ 
cen  por  distintas  direcciones.  Sale  el  vigilante 
nocturno.) 

Vigilante.  París  está  tranquilo; 

dormid,  dormid  en  paz. 

(Se  queda  dormido  en  medio  de  la  escena  de  frente 
al  público.) 


/ 


CAE  EL  TELÓN 


i 


♦ 


/ 


ACTO  TERCERO 


* 

Sala  espaciosa  en  la  hostería  de  Renard.  A  la  derecha,  puerta  y 
ventana.  Puerta  grande  en  el  fondo  y  dos  á  la  izquierda.  Mesa; 
sillón  de  vaqueta;  arcdn  y  muebles  modestos  de  la  época. 
Las  prendas  de  Roberto  aparecen  tiradas  por  el  suelo,  con¬ 
forme  lo  indica  la  letra  del  primer  coro. 


ESCENA  PRIMERA 

ROBERTO,  mozas  de  la  hostería;  vecinas;  luégo  RENARD. 

( Roberto  en  el  sillón.  Las  mozas  por  la  segunda  izquierda ,  y 
llaman  á  las  vecinas,  que  salen  todas  por  el  foro.) 

MÚSICA 

Mozas.  Despacio  y  de  puntillas, 

que  duerme  muy  tranquilo. 

Entrad,  entrad,  vecinas, 
con  tiento  y  con  sigilo. 

Vecinas.  Si  algún  interés  muestro, 

sólo  es  por  caridad 
y  para  saber  algo, 
no  por  curiosidad. 


Todas.  ¡  Señor !  Qué  habrá  pasado  ? 

¡La  espada  por  el  suelo. 


4 


Renard. 

Todas. 

Renard. 

Todas. 


Ren. 


Rob. 

Ren. 

Rob. 
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manchada  la  ropilla, 
rasgado  el  ferreruelo! 
El  pobre  caballero 
descansa  en  un  sillón. 
De  verle  tan  rendido 
me  duele  el  corazón. 


(  Señas  exageradas.) 


Perdón,  señor,  nos  vamos. 


Al  punto  nos  marchamos. 

Si  algún  interés  muestro, 
sólo  es  por  caridad 
y  para  saber  algo, 
no  por  curiosidad.  (Vanse  todas.) 


HABLADO 

¡Señor  de  Forville!  ¡Señor  de  Forville! 
(Pausa.)  Duerme  como  un  bienaventura¬ 
do.  Y,  no  obstante,  quisiera  advertirle . 

<-Qué  hacer?  Borrascosa  habrá  sido  la  pa¬ 
sada  noche,  cuando  no  se  ha  atrevido  á 
entrar  en  su  casa  y  se  ha  albergado  en  la 
mía.  ¡  Pobre  capa !  ¡  Pobre  ropilla,  y  pobre 
sombrero!  Á  juzgar  por  las  cáscaras  que 
andan  por  los  suelos,  la  fruta  que  ence¬ 
rraban  debe  estar  hecha  compota.  ¡Ja,  ja! 
Ignoro  lo  que  ha  pasado,  pero  apostaría 
doble  contra  sencillo  á  que  ha  llevado 
una  paliza. 

¡Formidable,  maese  Renard! 

¡Oh  señor! 

Podéis  continuar  riendo,  si  así  os  place; 
no  os  privéis  de  ese  gusto  por  mí;  vues- 
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tro  mejor  parroquiano,  vuestro  preferido 
cliente,  vuestro  bienhechor,  en  fin,  ha 
sido  esta  noche  rudamente  apaleado. 

Ren.  Deploro  en  el  alma . 

Rob.  ¿ Qué  me  queríais? 

Ren.  Venía  á  deciros  que  he  sido  llamado  por 
el  jefe  de  los  arqueros  reales  para  prestar 
declaración. 

Rob.  i  Sobre  qué? 

Ren.  Sobre  la  cena  de  anoche  en  mi  hostería; 

sobre  el  accidente  de  la  carroza  acaecido 
momentos  antes,  y  sobre  el  rapto  consu¬ 
mado  esta  noche.  Parece  que,  uniendo  es¬ 
tos  hilos,  quieren  sacar  el  ovillo.  El  ar¬ 
quero  que  ha  venido  á  buscarme  me  ha 
dicho  que  la  cosa  es  grave . ,  muy  grave. 

Rob.  No  comprendo  esa  gravedad.  ¡Yo  que 

creía  que  todo  estaba  arreglado! 

Ren.  Estaba  arreglado,  en  efecto,  y  aun  olvi¬ 

dado;  pero,  según  allí  decían,  se  ha  pre¬ 
sentado  una  reclamación. 

Rob.  i  De  quién) 

Ren.  ¡  Qué  sé  yo !  De  la  familia,  probablemente. 

Rob.  ¡Por  vida  del  diablo!  La  cosa  toma  mal 
aspecto.  El  nuevo  edicto  real  sobre  el 
rapto  no  se  anda  por  las  ramas. 

Ren.  ¡Gran  Dios!  ¡Pueden  ahorcaros! 

Rob.  Tanto  como  eso ,  no.  Decapitarme,  todo 
lo  más.  Soy  noble,  amigo  Renard. 

Ren.-  Pero  vos ,  vos  sólo  sois  cómplice. 

Rob.  En  eso  confío.  En  cambio  el  pobre  Gon- 
trán,  si  se  deja  coger . 

Ren.  ¡Ah!  Olvidaba  deciros  que  han  traído 

este  mensaje  para  vos. 

Rob.  Venga.  (Llaman  abajo.) 

Ren.  ¿Hay  que  abrir? 

Rob .  í  Pardiez !  ¿ Por  qué  no?  (Vase  Renard,  y  queda 

un  momento  fuera.  Roberto  lee.) 
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¡  Cielos !  ¿  Qué  leo  ?  ¡  Oh ,  mi  tía,  mi  digní¬ 
sima  tía!  ¡Bendita  seas  entre  todas  las 
mujeres !  Renard ,  ¿  cuánto  os  debo  por  la 
cena  de  anoche ? 

Ren.  Dos  mil  libras,  señor. 

Rob.  Cobraréis  dos  mil  quinientas. 

Ren.  ¡Monseñor!  ¡Ah!  Aquí  está  el  judío  Sa¬ 

muel. 

Rob.  Que  éntre. 

Ren.  Parece  que  viene  furioso. 

Rob.  No  hay  cuidado.  Yo  le  aplacaré.  Dejadnos 

solos.  (Vase  Renard.) 

ESCENA  II 

ROBERTO  y  SAMUEL 

Rob.  ¡Dios  de  bondad!  ¡Virtuoso  Samuel! 

¿  Qué  os  pasa?  Vuestros  ojos  lanzan 
rayos. 

Sam.  ¡  Y  sapos  y  centellas!  Me  abrasa  la  calen¬ 
tura.  ¡Por  vida  de  Salomón!  ¡En  mal 
hora  fié  de  vuestras  palabras! 

Rob.  Hablad,  dignísimo  Samuel. 

Sam.  ¿Creéis  que  ignoro  vuestras  trapisondas 

nocturnas? 

Rob  .  (Y  os  interesáis  por  mí  ?  ¡  Ah ,  gracias,  ge¬ 
neroso  Samuel!  Ya  no  me  duele  nada. 
Sigo  muy  bien. 

Sam.  Y  ¿  qué  me  importa  ? 

Rob.  ¿Cómo? 

Sam.  Quiero  decir .  ¡Ah!  ¡Votoá  Abrahamí 

Y  ese  matrimonio  que  era  vuestra  única 
salvación,  ¿creéis  que  pueda  efectuarse 
ahora? 

Rob.  ¿Por  qué  no . ,  si  vos  lo  deseáis? 

Sam.  ¿Creéis  que  es  muy  recomendable  pasar 

la  noche  robando  señoritas,  promovien- 
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Rob. 

Sam. 

Rob. 

Sam. 

Rob. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Samuel. 


do  escándalos  y  acuchillando  á  los  arque¬ 
ros  del  rey  ?  Si  en  todo  París  no  se  habla 
de  otra  cosa. 

¡Ja,  ja,  ja!  ¿Mi  celebridad  os  espanta 
timorato  Samuel  ? 

¡Por  vida  del  Mesías!.... 

No  blasfemes,  vil  hebreo. 

Si  me  refiero  al  Mesías  que  espero  yo. 
Con  ése  nada  tenéis  que  ver. 

¡Ja,  ja!  Me  hacéis  gracia,  Samuel. 


MÚSICA 

¡  Hoy  por  vos  he  de  verme 
arruinado, 
cristiano  malvado ! 

La  muerte  me  dais. 

Si  además  no  os  halláis 
ahorcado , 
no  sé, renegado, 
de  qué  os  lamentáis. 

Por  tu  engaño  y  tu  burla 
liviana, 

la  fiebre  inhumana 
ya  empiezo  á  sentir. 
Agradece  que  no  me  da  gana 
que  por  la  ventana 
no  te  haga  salir. 

He  perdido  mi  dinero. 
¿Desde  cuándo?  ¡Vive  Dios! 
Desde  que  de  mi  bolsillo 
en  el  vuestro  se  alojó. 

Á  DÚO 

Hoy  vengarme  quiero 
del  engañador, 
que  con  burlas  paga 
deudas  del  honor. 
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Roberto. 


Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 


Samuel. 

Roberto. 

Samuel. 

Roberto. 


Hoy  vengarse  intenta 
loco  de  furor. 

Este  vil  judío 
duda  de  mi  honor. 


Del  dinero  que  he  prestado, 
¿dónde  está  la  garantía) 

Oid,  Caifás  metalizado. 

¿Ignoráis  quién  es  mi  tía) 

¿Tía . rica) 

Sí,  señor. 

Voy  á  verla. 

Ya  murió. 

¿Y  sois  su  heredero) 

¡  Oh  fiero  dolor! 

Prestadme . 

¿  Dinero) 

Prestadme  atención. 

Á  mi  tía,  si  enfermaba, 
á  mi  tía  yo  cuidaba, 
á  mi  tía  yo  mimaba 
con  frenético  interés. 

Pues  sabed ,  Samuel,  que  un  día 

esa  tía  se  moría . 

¡  Desdichada  suerte  mía! 

Acabad,  voto  á  Moisés. 

Pues  dijera  que  mi  tía 

al  morir  no  pensaría . 

Otra  vez  sin  garantía . 

Acabad,  me  siento  mal. 

Pues  sabed,  ¡  ay ! ,  que  mi  tía 
me  ha  nombrado,  ¡quien  diría!, 
me  ha  nombrado,  ¡suerte  impía!, 


su  heredero  universal, 
i  Ja,  ja,  ja! 

¡Ja,  ja, ja! 


Samuel. 


Samuel. 


Roberto. 
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Tomad,  tomad  mi  cabeza; 
mirad,  mirad  mi  dolor. 

¡Ah!  Perdón  por  mis  insultos. 
¡Ah  !  Perdón,  noble  señor. 

Á  DÚO 

Al  saber  que  hay  garantía 
y  el  caudal  no  se  perdió, 
resucita  mi  alegría 
y  la  fiebre  ya  pasó. 

Al  saber  que  hay  garantía 
y  el  caudal  no  se  perdió, 
resucita  su  alegría 
y  la  fiebre  le  pasó. 


ESCENA  III 

DICHOS,  DIANA  y  GONTRÁN,  y  una  moza  de  la  hostería. 

HABLADO 

Moza.  ¡Por  aquí,  nobles  señores!  Hay  varias 
habitaciones  disponibles. 

Gon.  ¿Y  decís  que  Renard  está  ausente? 

Moza.  Sí,  monseñor. 

Rob.  ¡Es  posible!  ¡Gontrán!  ¿Tú  por  aquí? 

Gon.  ( ¡  Roberto !  ¡  Qué  contratiempo ! ) 

Rob.  Salid.  (A  Samuel  y  la  moza.)  Y  á  qué  dichosa 
casualidad . 

Gon.  Estaba  muy  lejos  de  presumir  que  te  ha¬ 
llaría  en  este  sitio. 

Rob.  ¡Ay,  amigo  Gontrán!  Cara  me  ha  cos¬ 
tado  tu  felicidad.  Pero  preséntame  á  tu 
bella . 

Gon.  El  señor  vizconde  de  Forville.  (Cae  en  el 
sillón  Diana.) 

Diana.  (¡Forville!  ¡ Él ! ; 

Rob.  íntimo  amigo  de  vuestro  Gontrán. 


Diana. 

Rob. 


Gon. 


Rob. 

Gon. 

Rob. 

Diana. 

Rob. 
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Vizconde . 

Volved  en  vos,  señora.  Parece  que  es¬ 
táis  temblando.  Pero,  dime,  ¿qué  ha  pa¬ 
sado?  Yo  os  creía  á  veinte  leguas  de  Pa¬ 
rís.  ¿Qué  os  ha  sucedido? 

La  mayor  de  las  desgracias.  Figúrate  que 
el  pérfido  cochero  que  nos  conducía,  al 
llegar  al  primer  punto  de  parada,  ha  re¬ 
conocido  á  la  señorita.  Descansamos  ,  su¬ 
bimos  otra  vez  á  la  carroza,  y  el  bribón, 
sin  decir  nada,  nos  conduce  en  línea  recta 
á  la  casa  de  unos  parientes  de  la  señori¬ 
ta.  Lo  advierto  á  tiempo,  y  abandonando 
la  carroza,  nos  refugiamos  en  una  hoste¬ 
ría  próxima.  Al  ver  que  se  le  escapaba  su 
presa,  el  villano  da  voces;  cunde  el  grito 
de  alarma  en  la  aldea,  acuden  todos,  sue¬ 
nan  las  campanas,  se  reúnen  y  cercan  la 
hostería.  La  compasiva  hostelera  nos 
abre  una  puerta  que  da  al  campo;  sali¬ 
mos,  y  á  los  pocos  minutos  tropezamos 
con  el  camino  real.  Por  fortuna,  y  en 
aquel  mismo  instante,  acierta  á  pasar  en 
su  carroza  el  duque  de  La-Ferté,  que  re¬ 
gresaba  de  una  cacería.  Nos  recoge,  y  á 
todo  escape  nos  conduce  á  París,  por  ser 
el  punto  donde  menos  pensarán  en  bus¬ 
carnos.  No  me  atrevo  á  penetrar  en  la 
ciudad;  me  acuerdo  de  la  hostería  de  Re¬ 
nard,  y  henos  aquí. 

¡Vamos,  calma!  Calma,  y  pensemos  en 
vuestra  seguridad. 

¡Roberto,  amigo  Roberto,  perdóname! 

No  es  culpa  mía . Tú  lo  quisiste. 

¿  Cómo? 

¿  Qué  decís  ? 

¿Te  has  vuelto  loco?  ¡Calma  y  sangre 
fría!  Y  vos,  señora,  no  os  desalentéis. 
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Has  hecho  bien  en  volver,  porque  los  le¬ 
breles  que  te  acosaban  perderán  la  pista; 
pero  de  todos  modos,  es  peligroso  per¬ 
manecer  aquí.  Corre  á  buscar  un  vehículo 
cualquiera;  date  prisa;  vuelve  pronto,  y 
amparaos  en  el  hotel  de  tu  tío  el  comen¬ 
dador,  mientras  ambas  familias  llevan  el 
negocio  á  buen  fin. 

Gon.  Pero,  Roberto....,  si  es  imposible.  Si  tú 
supieras . 

Rob.  No  quiero  saber  nada.  El  tiempo  vuela. 

Haz  lo  que  te  he  dicho ,  y  lo  demás  es 
Cuenta  mía.  (Vase  Gontrán.) 

ESCENA  IV 

ROBERTO  y  DIANA 

(Al  acercarse  Roberto  á  Diana,  ésta  enjuga  una  lágrima.) 

Rob.  ¡Cómo!  ¿Lloráis?  ¿Cuándo  vamos  á  ven¬ 
cer  las  últimas  dificultades? 

Diana.  ¡Ah  señor!  Está  aún  muy  distante  el  tér¬ 
mino  de  mis  sufrimientos,  y . lo  confie¬ 

so:  á  pesar  de  la  fuerza  del  sentimiento, 
causa  de  que  yo  me  atreviera  á  tanto,  co¬ 
nozco  que  mi  energía  vacila....;  me  em¬ 
barga  el  temor,  y....,  os  lo  ruego,  caballe¬ 
ro,  puesto  que  aun  es  tiempo,  devolved¬ 
me  á  los  que  nunca  debí  abandonar. 

Rob.  ¿Estáis  en  vuestro  juicio?  Lo  que  me  pe¬ 
dís  sería  la  más  negra  de  las  traiciones 
hacia  mi  amigo  Gontrán.  Vamos,  seño¬ 
rita,  calmaos.  La  mayor  dificultad  está 
salvada.  Gontrán,  que  os  profesa  el  amor 
más  sincero  y  respetuoso,  volverá  al  ins¬ 
tante,  y  pronto  estaréis  libre  de  cuidados. 

Diana.  ¡Ah  señor!  Las  dificultades  no  son  tan 
sencillas  como  os  parecen,  y  deploro  en 
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el  alma  que  Gontrán  se  haya  arrojado  á 
tales  aventuras. 

Rob.  No  le  acuséis.  La  culpa  es  mía,  y . , 

creedme,  sin  mí,  á  nada  se  hubiera  atre¬ 
vido. 

Diana.  ¡Cómo!  ¡Vos  habéis  aconsejado! . 

Rob.  En  efecto,  señora;  la  gloria  de  la  jornada 
es  para  mí.  Yo  he  sido  quien  he  suble¬ 
vado  ese  corazón  harto  tímido  y  escru¬ 
puloso. 

Diana.  ¡Vos! 

Rob  .  ¿  Había  de  tolerar  que  mi  amigo ,  mi  caro 

discípulo  Gontrán,  el  cumplido  caballero 
y  el  amante  de  la  mujer  más  adorable,  se 
dejara  arrebatar  la  dicha  por  un  odiado 
rival? 

Diana.  ¡  Pero  vos  fuisteis!.... 

Rob.  No  lo  dudéis.  El  plan  de  batalla  es  todo 

mío;  y . ,  ¿á  qué  ocultarlo?,  anoche,  en  la 

cita  nocturna  junto  á  la  tapia  del  jardín, 
mis  espaldas  sostenían  á  Gontrán  mien¬ 
tras  hablaba  con  vos. 

Diana.  ¡Esto  más!  ¡Erais  vos  el  que! .  (Riendo.) 

Rob.  ¡Y  cómo  pesaba  el  condenado!  Un  mo¬ 
mento  más,  y  lo  suelto  en  mitad  del 
arroyo. 

Diana.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Rob.  ¡  Bendita  risa,  que  descubre  esos  dientes 
tan  preciosos!  ¿Sabéis,  hablándoos  fran¬ 
camente,  que  si  antes  me  sorprendió  la 
irresolución  de  mi  amigo,  ahora,  que  os 
veo  y  admiro,  no  acierto  á  explicarme  su 
conducta  indecisa  y  timorata?  Perdonad¬ 
me  si  le  acuso. 

Diana.  Al  contrario;  le  excusáis. 

Rob.  ¿  Es  posible  que  exista  quien  vacile  cuan¬ 
do  se  trata  de  conquistar  tan  valioso  te¬ 
soro? 
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Diana.  Advertid  que  vuestro  amigo  va  á  llegar. 

Rob.  Sois  la  más  adorable  de  las  mujeres.  Dí¬ 
ganlo  si  no  esos  ojos  encantadores  lan¬ 
zando  rayos. 

Diana.  Cuidado,  señor  vizconde.  Hay  en  París 
otros  ojos,  tal  vez  menos  expresivos,  que 
pudieran  estar  celosos  de  vuestra  galan¬ 
tería.  Según  he  oído  decir,  creo  que 
pronto  vais  á  casaros. 

Rob.  Así  dicen;  y  la  señorita  Diana  de  Beau- 
mont,  en  efecto . ¿Eh?  ¿Decíais  algo? 

Diana.  ¿Yo?  Nada. 

Rob.  Diana  de  Beaumont  es  inmensamente  ri¬ 

ca.  Dicen  que  es  hermosa.  No  tengo  em¬ 
peño  en  dudarlo . ¿La  conocéis  vos? 

Diana.  Un  poco. 

Rob.  Algo  beata,  ¿verdad?  Espetada.  En  fin, 
belleza  de  provincia.  Me  hago  cargo ;  me 
la  detallaron  oficialmente. 

Diana.  Si  la  pobre  Diana  os  oyera . 

Rob.  Á  buen  seguro  que  os  culparía  á  vos  an¬ 
tes  que  á  mí.  Deslumbrado  por  vuestra 
sin  par  belleza,  ¿cómo  es  posible  no  olvi¬ 
dar  junto  á  vos? . 

Diana.  Lo  que  no  debéis  olvidar  nunca,  señor 
vizconde.  Pero  hablemos  seriamente. 
Ante  la  gravedad  de  mi  situación,  debo 
decíroslo  todo. 

ESCENA  Y 

DICHOS  y  RENARD 

Ren.  ¡Señor! 

Rob.  ¿Qué  ocurre? 

Ren.  Ha  llegado  el  señor  conde  de  Beaumont. 

Diana.  ¡Cielos!  ¡Si  me  ve,  soy  perdida! 
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Rob.  No  temáis.  Entrad  á  esa  habitación.  (Va- 

se  ella.) 

Ren.  Ya  está  aquí.  (Vase.) 

ESCENA  VI 

ROBERTO  y  conde  de  BEAUMONT 

Rob.  Veo  con  placer,  señor  conde,  que  no  os 
resentís  con  lo  de  anoche. 

Beau.  Roberto  de  Forville,  no  vengo  aquí  para 
hablar;  es  decir....,  sí....,  vengo  precisa¬ 
mente  por .  ;Es  una  indignidad,  caba¬ 

llero!,  y  ¡vos,  sólo  vos,  sois  el  culpable! 

Rob.  Pues  bien,  sea.  Acepto  la  responsabili¬ 

dad  del  crimen. 

Beau.  ¡Cómo!  ¡Aceptáis!.... 

Rob.  Naturalmente.  Coníieso,  señor  conde, 

que  hemos  pagado,  y  muy  bien  pagado, 

los  platos  rotos;  pero  esto  debe  serviros 
de  consuelo,  porque  hemos  asegurado 
la  felicidad  de  dos  finos  amantes. 

Beau.  ¡Si  bien  admiro  vuestra  pasmosa  audacia, 
sabed  que  no  estoy  dispuesto  á  seguir  esa 
torpe  farsa! 

Rob.  ¿Farsa? 

Beau.  Y  vengo  á  pediros  estrecha  cuenta  del 
papel  indigno  que  anoche  me  hicisteis 
representar. 

Rob.  Pero,  señor  conde . 

Beau.  ¡Oh!  La  mixtificación  ha  sido  completa. 

Rob.  Yo  os  juro . 

Beau.  Y  os  felicito  por  vuestro  aventajado  dis¬ 
cípulo.  Es  muy  digno  de  vos. 

Rob.  ¡Pobre  Gontrán! 

Beau.  Lo  que  habéis  hecho  por  él  honra  en  ex¬ 

tremo  vuestra  mutua  amistad. 
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Rob.  En  conciencia,  debí  prestarle  todo  mi 
apoyo,  porque  sin  mi _ 

Beau.  Es  muy  natural,  muy  natural.  Pero  ¿no 
habéis  comprendido  que  sirviendo  á  vues¬ 
tro  amigo  de  un  modo  tan  indigno  y  ex¬ 
traño,  insultabais  á  mi  carácter  y  perso¬ 
nalidad? 

Rob.  Poco  á  poco,  señor  conde.  Convengo  en 
que  procedí  tal  vez  con  sobrada  ligereza 
asociándoos  á  nuestra  escapatoria . 

Beau.  ¡Escapatoria!....  ¡  La  expresión  es  pinto¬ 
resca!  ¡Escapatoria! 

Rob.  Pero  ¿cómo  podéis  creer  un  solo  instan¬ 
te  que  pasara  por  mi  mente  la  idea  de 
ofenderos?  ¡  Á  vos,  que  vais  á  ser  casi  mi 
padre! 

Beau.  Paréceme  que  os  empeñáis  en  continuar 
la  farsa . 

Rob.  La  verdad,  señor  conde,  no  os  com¬ 
prendo. 

Beau.  ¿Negaréis  que  estabais  de  acuerdo  con 
Gontrán? 

Rob.  No  lo  puedo  negar. 

Beau.  ¿Negaréis  que  ignorabais  á  quién  de¬ 
bíais  robar  esta  noche? 

Rob.  Eso  sí  que  lo  niego  con  todas  mis  fuerzas. 

Encerrado  en  su  respeto  idólatra  y  en  su 
furioso  amor  de  misterio,  no  he  podido 
arrancar  á  Gontrán  el  nombre  de  la  dama, 
á  pesar  de  mis  esfuerzos  para  averiguarlo. 

Beau.  ¡Ah!  ¿Ignorabais  su  nombre? 

Rob.  Palabra  de  caballero.  Pero  ¿á  mí  qué  me 
importa? 

Beau.  ¿Cómo  qué  os  importa?  ¡Importa  mucho! 

Importa  tanto,  que....  ¡Ah!  ¡Vive  Dios!, 
que  os  está  bien  empleado.  ¡Magnífico 
consejo  habéis  dado  á  vuestro  amigo! 

Rob.  Lo  cierto  es  que  vos  no  me  parecisteis 
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muy  escandalizado  de  la  proposición,  y 
que  en  el  lance  habéis  desempeñado  co¬ 
rrectamente  vuestro  papel ,  prestando  á 
mi  audacia  la  autoridad  de  vuestra  ex¬ 
periencia. 

Beau.  En  efecto,  señor  vizconde,  tenéis  ra¬ 
zón . y  os  doy  gracias  por  recordarme 

que  soy  á  estas  horas  el  hombre  más  ri¬ 
dículo  de  Francia  y  de  Navarra. 

Rob.  No,  señor  conde.  Eso  no. 

Beau.  Es  decir....,  también  tenéis  razón,  porque 
hay  otro  que  está  más  en  ridículo  que  yo. 

Rob.  ¿Quién? 

Beau.  ¡Vos! 

Rob.  ¿Yo ? 

Beau.  Vos  mismo. 

Rob.  ¡Vive  Dios! 

Beau.  Pero  no  debéis  echarme  la  responsabi¬ 

lidad. 

Rob.  Entonces,  ¿á  quién  debo  culpar? 

Beau.  Á  vuestro  digno  discípulo,  que  os  aven¬ 

taja  y  os  engaña  miserablemente. 

Rob.  ¿Qué  decís? 

Beau.  Digo  que  dos  cumplidos  caballeros  se 

han  coligado  esta  noche  para  arrojar,  el 
uno  su  sobrina  y  pupila,  y  el  otro  su  fu¬ 
tura  esposa,  en  los  brazos  de  un  amante 
preferido.  Es  decir,  que  vos  y  yo  hemos 
trazado  el  plan  y  hemos  pagado  muy  ca¬ 
ro  el  gasto  de  la  campaña,  siendo  además 
apaleados  por  arqueros  y  burgueses,  dur¬ 
miendo  gloriosamente  en  un  cuerpo  de 
guardia....,  y  todo  para  servir  á  vuestro 
amigo,  que  á  estas  horas  cruza  !a  Fran¬ 
cia  con  la  señorita  Diana  de  Beaumont. 

Rob.  ¡Ira  del  cielo!  ¡No  vuelvo  de  mi  asombro! 

Beau.  He  dado  parte,  y  la  policía  está  en  movi¬ 
miento;  pero  el  escándalo  se  ha  consu- 
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mado,  y  todo  París  comentará  pronto  esa 
desdichada  historia. 

Rob.  ¡Oh!  ¡Me  vengaré! 

Beau.  Pero  (cómo? 

Rob.  (Cómo,  decís? 

Gon.  ¡Roberto!  ¡Roberto!  ¡Ah! 

(Dentro  primero,  y  después  sale  y  se  queda  en  la 
puerta  al  ver  al  conde.) 


ESCENA  VII 


DICHOS  y  GONTRAN 


(Roberto  coge 

Roberto. 


Gontrán. 

Roberto. 


Gontrán. 


Roberto. 

Gontrán. 

Roberto. 


MUSICA 

á  Gontrán  del  brazo  y  lo  baja  al  proscenio.) 

El  caballero  que  del  vil  engaño 
ostenta  artero  el  cínico  valor; 
el  que  destila  por  su  indigno  labio 
de  la  mentira  el  hábito  traidor. 

¡Qué  horror! 

El  que,  cual  vos,  esconde 

dentro  del  corazón 

la  vergonzosa  infamia 

sin  demostrar  rubor, 

merece  que  en  su  rostro 

le  estampe  un  vengador 

la  marca  del  cobarde, 

la  estigma  del  traidor.  (Va  á  abofetearle, 

y  Gontrán  le  detiene.) 

Tente,  Roberto, 
que  mi  coraje 
sufrir  no  puede 
tan  ñero  ultraje. 

Hierve  la  sangre 
dentro  de  mí. 

Quiero  la  tuya. 

¡Oh!  Sal  de  aquí. 


G  ONTRÁN. 

Roberto. 
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Gontrán. 
Roberto. 
Gontrán. 
Los  DOS. 


Tú  lo  quisiste. 

Leal  te  ayudé; 
mas  encubriste 
tu  mala  fe. 

¡Amigo  artero! 

Ven  de  mí  en  pos. 
¡Mal  caballero! 

¡Sal,  vive  Dios! 

De  furor  y  de  vergüenza 
rebosando  el  pecho  está. 
Uno  de  los  dos,  es  fuerza, 
en  el  campo  quedará. 


Beaumont.  De  los  dos  seré  testigo. 
Los  dos.  Pues  al  campo  sin  tardar. 
Beaumont.  Si  se  matan  uno  á  otro, 
París  poco  perderá. 


Los  tres.  ¡Ah! 

De  furor  y  de  vergüenza 
rebosando  el  pecho  está. 

Uno  de  los  dos,  es  fuerza, 
en  el  campo  quedará. 

(Vanse  Gontrán  y  Roberto ,  y  al  seguirlos  el  condet 
sale  Diana  y  lo  detiene.) 

ESCENA  VIII 

BEAUMONT  y  DIANA 
HABLADO 

Diana.  ¡En  nombre  del  cielo!  Deteneos. 

Beau.  ¡Cómo!  ¡Vos  aquí!  ¡Señora! 

Diana.  ¡Se  baten!  ¡Se  baten! 

Beau.  ¡Sin  duda,  y  por  vos!  (Vase.) 

Diana.  ¡Ah! 
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MUSICA 

Diana.  ¡Va  á  morir!  ¡Oh  destino  inclemente! 

Estalla  mi  frente; 
no  acierto  á  gemir. 

Sólo  brota  del  pecho  latente 
un  grito  impotente: 

¡Gontrán  va  á  morir! 

El  dolor  en  que  loca  me  agito 
responde  á  mi  grito: 

¡Penar!  ¡Sucumbir! 

Y  prosigue  el  tormento  infinito, 
y  loca  repito: 

¡Gontrán  va  á  morir!  (Voces  dentro.) 


HABLADO 

Diana.  ¡Esas  voces....,  ese  ruido!....  ¡Llega  gen¬ 
te!  ¿Será  él?  ¡Dios  mío!  Caiga  el  peso  de 
tu  cólera  sobre  mí,  pero  salva  á  Gon¬ 
trán. 

Rob.  (Dentro.)  ¡Renard!  ¡Samuel!  (Tira  la  espada 
al  salir.)  ¡Desdichado  de  mí! 

Diana.  (¡Conozco  esa  voz!  ¡Pero  no  es  la  suya!) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  SAMUEL 
Rob.1  ¿Y  bien,  Samuel? 

Saai.  Ya  ha  vuelto  en  sí;  un  rasguño  sin  conse¬ 
cuencias.  Ahí  viene  por  su  pie. 


5 


66  — 


ESCENA  X 

DICHOS,  BEAUMONT,  GONTRÁN  sostenido  por  RENARD; 

mozos,  mozas  y  vecinos.  Luégo  el  SARGENTO  y  arqueros. 

Rob.  ¡Gontrán!  ¡Amigo  Gontrán,  perdóname! 

Diana.  (Á  Roberto.)  ¡Ah  señor! 

Gon.  No,  Roberto.  El  culpable  soy  yo,  y  voy  á 
decirte . 

Sarg.  (Saliendo.)  ¡En  nombre  del  rey!...,  ¿Gon- 
trán  de  Belcourt? 

Gon.  Yo  soy. 

Sarg.  Daos  preso. 

Rob.  ¡Nunca,  mientras  yo  viva! 

Sarg.  Por  haber  infringido  el  real  decreto  con¬ 

tra  el  rapto,  tengo  orden  de  prenderos  y 
conduciros  á  la  Bastilla  (Á  Roberto,  con  iro¬ 
nía.),  ¡si  vos  lo  permitís! 

Rob.  No  lo  permito,  porque  estáis  en  un  error. 

Sarg.  Perdonad;  pero  tengo  en  poder  mío  una 
reclamación  del  conde  de  Beaumont,  tío 
y  tutor  de  la  dama. 

Rob.  (á  Beaumont.)  (¡Cómo!  ¿Habéis  sido  vos  el 
que?....  ¡Pero  esto  es  la  deshonra!) 

BeaU.  (¿Qué  hacer?)  (El  sargento  intenta  llevarse  á 
Gontrán.) 

Rob.  Esperad  un  instante,  señor  sargento.  Se¬ 
ñor  conde,  ha  llegado  el  momento  de 
obrar.  Vos  no  habéis  previsto  el  desas¬ 
troso  efecto  del  imprudente  paso  que 
vuestra  ira  os  ha  aconsejado.  Á  mí  me 
toca  repararlo  todo.  Tengo  vuestra  pala¬ 
bra,  y  la  mano  de  Diana  me  pertenece. 
Pues  bien:  yo  reclamo  ese  tesoro  para  mi 
amigo  Gontrán  de  Belcourt. 

Beau.  Accedo  con  gusto  á  los  deseos  de  Forvi- 
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Rob. 

Gon. 


Rob. 


lie,  y  mañana  mismo  se  celebrarán  los  es¬ 
ponsales. 

Ya  lo  veis,  sargento;  ya  no  queda  rastro 
del  pretendido  rapto,  puesto  que  el  señor 
conde  de  Beaumont,  aquí  presente,  lo 
autoriza. 

(Roberto,  un  juramento  me  unía  á  Diana. 
Tú  ibas  á  enlazarte  con  ella  sin  amor,  y 
sólo  para  salvar  tu  reputación.  Entre  el 
amor  y  la  amistad  no  he  vacilado,  y  re¬ 
solví  callar  mientras  se  llevaba  á  cabo  el 
rapto,  proponiéndome  salvar  después  tu 
buen  nombre  con  mi  fortuna.  Tuya  es. 
Dispon  de  ella.) 

Soy  otra  vez . Abrázame,  y  sé  feliz. 


■  • 

Rob. 

Gon. 


Rob. 


MÚSICA 


Gon.  y  |  Al  fin  logré  mi  anhelo; 
Diana.)  cesó  nuestro  dolor. 

Todos.  Bendiga  el  Dios  del  cielo 


J  noble  protector. 
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Embajadora  (La)  (L’Ambassadrice).  . . .  M.  F.  Auber. 

[L.  Vidal  y  Llimona.  Mitad. 

Fatinitza . % .  M.  Franz  do  Suppé.  Mi- 

{  tad. 

Filemán  y  Baucis . £  Llil"°na’  *U- 

J  i  Carlos  Gounod. 

Flor  de  te . I M.  Ch.  Lecocq. 

Fra-Diavolo . | M.  F.  Auber. 

•  i  .  .  ,  -KT  i  { L .  Vidal  y  Llimona.  Mitad. 

(  M.  Ed.  Audran.  Mitad. 

Giroflé-Giroflá . \M.  Ch.  Lecocq. 

Giralda .  . . M.  Ad.  Adam. 

Gran  Mogol  (El) . . . I M.  Ed.  Audrán. 

Haydée  .  . . . \M.  F.  Auber. 

Hija  del  Tambor  mayor  (Filie  du  TamAZ.  Vidal  y  Llimona,  5/r  M. 

bour  majeur) . (  J.  Offenbach. 

Juana,  Juanita  y  Juanilla  (Jeanne,  Jean-I^-  p  j  , 
nete  et  Jeannetton) . j 

Juanita  (Donna  Juanita) . .  da,.  M_  Fran2  d¿  Suppé, 

Kosiky 

Linda  perfumista  (La)  (Jolie  perfu- 
meuse). 

Madama  Favart. 

Marta. 

Mejorana  (La)  (Marjolaine) 

Mascota  (La) . 


.acone . 


M.  Ch.  Lecocq. 
M.  J.  Offenbach . 


M.  Idem. 

M.  B.  de  Flotow. 

M.  Ch.  Lecocq. 

Z.  Vidal  y  Llimona,  Mitad. 
M.  Audran,  Mitad. 
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Muda  de  Pórtici  (La). . | M.  F.  Auber. 

Panadera  (La)  (Lá  Boulangere  a.desC,  r  offenbach. 

ecus)  . . . . ) 

Pompón  (El) . .  | M.  Ch.  Lecocq. 

„  .  .  /T  >  ÍZ.  Nombela,  Fernández  y 

Rema  de  Córcega  (La) . j  Vidal.  M.  Ch.  Lecocq. 

Princesa  de  Trebizonda  (La) . \M.  J.  Offenbach. 

_  ,TT  .  ,  (Z.  Conrado  Colomé.  M.  An- 

Ral51°  . •••••)  ionio  Nicolau. 

Rosicler  y  Tulipán  (Giroflé-Giroflá). . . .  | M.  Ch.  Lecocq. 

Tj ; \L •  Vidal  Y  Llimona,  V4- 

Kip"K  p . . )  R.  Planquette. 

Sobre  ascuas  (La  Petité  Mariée) . j M.  Ch.  Lecocq. 

c  .  /r  \  n  ja  k  \  |Z.  S.  M.  Granés.  M.  B.  de 

Sombra  (La)  (L  Ombre) . •  j  Flotow> 

Stradella  . . . \M.  B.  de  Flotow. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


En  Madrid,  en  la  Agencia  Internacional,  Peligros,  io  y  12, 
segundo,  y  principales  librerías. 

En  provincias,  los  corresponsales  de  la  Agencia  Inter¬ 
nacional. 


